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M  &,  fiel -compañera,  y  á  vosotros  hijos  queridos^  que  desde  el  día 

trgae  */  amor  inmenso  que  siempre  os  he  profesado,  nos  unió  para 

■jSsfxmtar  Juntos  de  sus  grandes  placeres  y  de  sus  grandes  alegrías, 

_'.T/flra  sufrir  junios  las  amarguras  y  sinsabores  de  nuestra  vida  que 

pudiera  ser  felh ,  á  no  hacerla  desgraciada  esa  esfinge  fatídica  llama- 

jjÉg* autoridad  encubadora  de  infamias,  semillero  de  hombres  sin  más 

misión  en  la  vida  social  que  vivir  explotando,  embruteciendo  y  do- 

minando  á  los  demás  hombres  y  perseguir  con  cinismo  caninesco 

'•&.  los  que  sezrebelan  contra  sus  iniquidades  y  despiertan  el  cerebro  de 

■ia.  wmltilud  expoliada;  á  vosotros  seres  queridos,  dedico  este  drama 

■escrito  entre  los  muros  de  una  Cárcel,  y  que  si  carece  de  la  belleza  de 

■&£ti¡®  y  de  las  formas  literarias  á  que  nos  tienen  acostumbrados  los 

Mom&res  del  saber,  no  por  eso  está  exento  ni  del  odio  que  debemos 

ssjtíir  hacia  los  hombres  y  clases  que  por  él  desfilan,  ni  del  amor  que: 

-^%,mcm  vosotros  y  á  la  doliente  humanidad  siente  vuestro  afcmo., 

Aquilino  Gómez. 


*fiOa>«el  le  Valmaseda,  Junio  de  1904. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


María,  29  años    . 
Oristino,  33  años 
Progreso,  11  años 
Gonzalo,  25  años. 
Panunfio,  45  años 
O.  Ciriaco,  54  años 
Martin,  30  años     .     . 
Fermín,  30  años  .     . 
Compañero  1.°  28  años 
Id.  2°  38  años 

Belarmo,  26  años    . 
Chiardia  1.°  25  años     . 
Id.       2.°  30  años     . 


Eusebia  Labavta. 
José  Calderón. 
Pascual  Dolado. 
Ignacio  Barrueco. 
Estanislao  Martín. 
Patricio  Olite. 

Valentín  García.' 

Victoriano  Munguía. 
Demetri0  Echesdrraga 
Bautista  Mayo. 
José  Sánchez. 
Ángel  Garcki. 


Obreros,  mujeres,  niños,  gente  del  pueblo 
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María. — Viste  con  esa  sencillez   y  limpieza  que  da   ciertas- 
elegancia  á  las  mujeres  que  no  tienen  orgullo  por  lo  que  valeír 
como  esposas  y  madres,  ni  coquetería  por  la  esbeltez  de- su  físícc- 
perfectamente  desarrollado  á  la  edad  de  29  años. 

Progreso. — Hijo  de  María  y  Cristino,  vivaracha,  experto^de- 
inteligencia  poco  común  en  los  de  su  edad,  viste  tea  je  de- 
marinero. 

Cristino.  —Esposo  de  María,  viste  traje  negro,  gorra  de  visesaj  . 
y  usa  barba  negra  recortada  en  punta;  sin  ser  orgulloso,  manifiesta 
una  cultura  propii  en  los  que  luchan  por  convicción  para  defen- 
der un-  ideal  de  justicia. 

Gonzalo.  -Viste  pantalón  negro  y  chaqueta  azul,  de  tas-lia — 
madas  de  mecánico,  lleva  gorra  de  visera  y  un  pañuelito  dé  seda 
al  cuello,  usa   bigote,  cuidado  con  es  ñero;  es  de  temperamento- 
enérgico  y  de  una  cultura  igual  á  Cristino. 

Tan unfio.  —  Cabo  de  municipales,  lleva  teresiana  y  capote  de 
paño  azul  marino,  adornados  con  galones,  es  fuerte,  de  abdomen 
muy  pronunciado  y  usa  barba  recortada,  es  de  mirada,  torea. 
y  ademanes  groseros. 

D.  Ciriaco,—  Alcalde  del  pueblo,  cacique  de  la  fábrica;  viste 
gabán  y  sombrero  hongo  en  el  segundo  acto;  en  el  tercero,  frac 
y  copa-alta,  la  etiqueta  propia  de  un  alcalde  de  Real  ordenteír 
días  de  recepción;  usa  barba  recortada  entre  negra  y  blanca. 

Tielarmo. — Joven  petrimetre  correveidile,  de  autoridades  y 
caciques,  viste  con  elegancia,  usa  bigote  y  sombrero  Frégoli. 

Guardias.  —  Visten  como  los  forales  de  Vizcaya,  azul  marino,, 
boinas  rojas  y  armamento  igual  que  los  civiles. 
Martín. — Viste  blusa  y  calza  botas  de  minero, 

Fermín,  compañeros  primero  y  segundo,  como  los  obreras 
de  Vizcaya,  el  último  usa  barba  negra, 
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Sala  medianamente  amueblada,  que  por  la  limpieza  y  orden  de  leu  muebles  se  comprende 
que  sus  dueños  aunque  obreros,  sienten  profundo  amor  á  la  higiene.  A  la  derecha 
(espectador)  dos  puertas  que  conducen  á  los  dormitorios;  á  la  izquierda  otra  puerta 
que  se  cree  unida  al  comedor  y  la  cocina;  en  el  centro  una  mesa  velador  cubierta  con 
un  tapete  encarnado;  encima  un  quinqué  con  mampara  chinesca;  rodean  la  habitación 
sillas  en  buen  uso  y  en  las  paredes,  habrá  algunos  cuadros  representando  paisajes 
naturales.  Al  fondo  una  puerta  por  donde  se  sale  á  la  calle;  al  ievantar<e  el  telón 
aparece  Ciistino  sentado  junto  á  la  mesa  leyendo  un  periódico 


JOAQUÍN  FERNANL 
ESCENA  I  0i  MADRIE 


Cristino.  (Después  de  un  momento  de  lectura  se  levanta  con  el 
periódico  en  la  mano  y  se  pasea  por  la  habitación  mo- 
viendo la  cabera  como  para  sacudir  el  disgusto  produci- 
do por  una  noticia  desagradable).  ¡Siempre  igual!... 
¡Qué  prensa  más  venal!  ..  ¡Cuánto  servilismo  en  los 

que  la   escriben! Aquí,    (señalando    la    primera 

plana)  en  la  sección  literaria,  mares  de  tinta  conver- 
tidos en  palabras  elocuentes  para  expresarnos  las  vir- 
tudes, las  bondades,  el  valor  ó  las  proezas  de  los  em- 
peradores, reyes,  príncipes,  condes,  duques,  marqueses 
caballeros  y  nobles;  de  esa  clase  aristocrática  que, 
orgullosa  y  soberbia  por  sus  títulos  mal  adquiridos,. 
no  quiere  igualarse  con  las  otras  clases,  pugna  contra 
ellas...  porque  sólo  para  sí  ambiciona  el  dominio  del 
mundo...  (Pausa)  Aquí...  {volviendo  la  plana  del  perió- 
dico) en  la  sección  de  información  general,  lagos  de 
tinta    convertidos   también  en  elocuentes    palabras 
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para  expresarnos  el  interés  de  los  partidos,  de  los 
personajes  políticos  y  de  las  compañías  de  explotado- 
res, ó  lo  que  es  igual,  la  defensa  de  esa  clase  burgue- 
sa que,  soberbia  por  su  dinero  y  orgullosa  por  la  or- 
ganización del  trabajo,  ambiciona  igualarse  á  la  aris- 
tocracia,, y  para  conseguirlo  veja  y  explota  á  la  clase 
productora,  la  más  numerosa,  aquélla  sin  la  cual, 
burgueses  y  aristócratas,  no  tendrían  vida;  la  clase 
trabajadora...  (Pausa)  En  Cambio  aquí,  (señalando  la 
tercera  plana),  en  esta  sección  con  vistas  á  los  anun- 
cios, apenas  si  se  nota  una  gota  de  tinta  transformada 
en  palabras  sarcásticas  pero  bastante  elocuentes  para 
quedar  bien  con  las  gentes  sencillas,  que  no  las  com- 
prenden, y  complacer  á  los  tiranos  y  explotadores  del 
pueblo  que  viven  y  gozan  con  los  sufrimientos  y  pri- 
vaciones de  los  trabajadores.  (Tira  el  periódico  sobre 
la  mesa  y  coje  una  silla  para  sentarse).  Estos  periódicos 
son  como  los  canarios  que  cantan  á  las  puertas  de  los 
palacios  y  en  los  balcones  délos  burgueses  para  re- 
crear á  los  señores.  (Entra  María  por  la  puerta  del 
comedor,  llevará  delantal  blanco  y  un  plumero  en 
la  mano).  • 

ESCENA  II 


María.  (Limpiando  el  tapete  y  la  mampara  del  quinqué)  ¿Qué 

haces  Cristino? 

Cristino.  Ya  puedes  suponer  mi  buena  María;  molestado  por  la 
noticia  del  desprendimiento  de  tierra  que  ocurrió 
ayer  en  la  mina  «Magdalena»,  comentaba  el  modo 
sarcástico  que  para  detallar  las  desgracias  de  los  tra- 
bajadores tiene  esta  prensa...  (Señalando  el  periódico 
con  la  mano), 

María.  (Sin  dejarle  expresar  el  calificativo  que  iba  á  darle)  Mer- 

cenaria, que  solamente  defiende  los  intereses  de  los 
ricos  y  nunca  está  francamente  del  lado  de  los  que 
sufren,  de  los  pobres  trabajadores. 

Cristino,  Tienes  razón;  los  trabajadores  sufren  para  que  los 
holgazanes  gocen.  ¿No  leíste  todavía  la  noticia? 

María.  No  he  podido  hacerlo;  hace  cosa  de  una  hora,  antes 

deque  Progreso  marchara  al  reparto  ofi:ial  de  pre- 
mios que  hoy  se  hace  en  la  escuela  del  Patronato  di- 
rigida por  los  hermanos  del  altar  y  del  taller,  le 
mandé  que  subiera  el  perióiico  y  le  dejara  encima  de 
esta  mesa.  Como  estaba  ocupada  en  mis  labores  no 
pude  leerle;  ahora  que  ya  he  concluido,  venía  á  ente- 
rarme de  todo. 

Cristino.  (Coge  el  periódico  y  la  indica  donde  pone  la  noticia).  Si 
quieres  enterarte  por  tí  misma,  aquí  lo  pone;  si  quie- 
res que  lea  yo,  te  serviré  de  secretario. 
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María.  Sí,  hazlo  tú;  ahórrame  ese  trabajo. 

Cristino.     (Con  cariño).  Perezosa... 

María.  Perezosa?  No.  Es  que  sufro  mucho  cuando  leo  cosas 
tristes  ó  noticias  desagradables. 

Cristino.  Pues  desgraciadamente  esta  es  una  de  las  que  no 
agradan.  Escucha:  (Se pone  á  leer.)  «DIEZ  OBREROS 
MUERTOS».  En  la  mina  «Magdalena»  propiedad  de 
la  Compañía  «El  Truts  del  Hierro»,  ocurrió  ayer  á 
eso  de  las  doce  y  media  un  desprendimiento  de  tierra... 

.María.  (interrumpiéndole.)  Cómo?  ¿Media  hora  después  de  la 

señalada  para  la  comida  y  el  descanso  de  ésta? 

Cristino.  Es  que  los  apetitos  viciosos  de  la  burguesía,  son  ex- 
tremadamente insaciables;  no  tiene  bastante  con  lo 
que  roba  al  obrero  diezmándole  su  jornal,  que  aún 
extrema  el  saqueo  robándole  los  minutos  al  descanso 
necesario. 

María.  ¡Cuánta  infamia!  Continúa. 

•Cristino.  (Volviendo  á  leer.)  Ocurrió  ayer  á  eso  de  las  doce  y 
media  un  desprendimiento  de  tierra  que  inutilizó  gran 
parte  de  las  vías  y  material  de  tracción  que  la  citada 
compañía  üene  para  transportar  el  mineral  á  los  car- 
gaderos del  Puerto.  Piedras  enormes  llegaron  al 
taller  de  máquinas,  causando  grandes  destrozos  en 
los  volantes  sin-fin  que  hacen  circular  los  cables  de 
las  líneas  llamadas  tranvías  aéreos.  Las  pérdidas  que 
ha  sufrido  la  Compañía,  son  de  mucha  consideración. 
Se  dice  que  entre  los  escombros  quedaron  sepultados 
diez  obreros  y  que  la  causa  de  la  catástrofe,  se- debe 
á  la  imprudencia  de  dos  trabajadores  que  dieron  un 
barreno  en  lugar  no  señalado  por  el  encargado  de 
los  trabajos,  Las  autoridades  se  presentaron  en  el 
lugar  del  suceso,  ordenaron  la  detención  de  los  dos 
obreros  y  continúan  haciendo  diligencias  oportunas 
para  depurar  responsabilidades  (Dija  el  periódico 
con  desprecio  encima  de  la  mesa.)  ¿Qué  dices  á  esto? 
^Ma.ría.  (Con  indignación  )  Que   veo  en  esta  prensa,  un  reptil 

ponzoñoso  que  debemos  aplastar  sin  piedad  y  sin 
compasión  de  ninguna  especie,  porque  camina  arras- 
trándose entre  las  flores  de  las  alfombras  que  ador- 
nan los  salones  de  los  reyes  del  dinero,  y  después  que 
lame  sus  pies,  después  que  besa  y  acaricia  esas 
plantas  inútiles  y  viciosas  que  crecen  con  nuestro 
sudor  y  viven  de  la  sanare  que  nos  chupan,  se  interna 
el  bosque  fecundo  del  trabajo  para  enroscarse  al 
cuerpo  de  los  obreros  y  verter  sobre  su  corazón 
formado  de  nobles  sentimientos,  el  veneno  ponzoñoso 
de  todas  las  culpas...  ¿He  contestado  bien  á  tú 
pregunta? 

Perfectamente;  por  tu  contestación  comprendo  que 
no  te  se  oculta  la  infamia  que  quieren  cometer  con 
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las  desgraciadas  familias  de  los  diez  obreros  muertos, 
bajo  los  escombros. 

María.  La  infamia  y  la  injusticia  que  quieren  cometer,  sé 

deja  ver  simplemente  por  la  relación  del  periódico; 
mira  como  se  lamenta  de  las  pérdidas  que  ha  sufrido 
la  Compañía  señalando  las  herramientas  y  útiles 
destrozados;  mira  con  qué  cinismo  culpa  de  todo  á  esos 
dos  obreros  que  ya  han  aprisionado,  con  el  pretexto, 
sin  duda,  de  haber  dado  un  barreno  en  lugar  no 
señalado  por  el  encargado;  mira  la  relación  de  la 
catástrofe  por  donde  quieras  y  verás  el  camino  por 
donde  escapa  la  Compañía  «El  Truts  del  Hierro», 
llevándose  en  el  bolsillo  el  dinero  que  debiera  dar 
como  indemnización  á  las  desgraciadas  familias  de 
los  diez  obreros  enterrados  bajo  los  escombros,  sin 
que  nadie,  ni  los  encargados  de  aplicar  y  hacer  cum- 
plir esa  ley  que  llaman  accidentes  del  trabajo,  se 
atreva  á  detener  á  esa  Sociedad  de  malhechores  que 
camina  dispuesta  á  cometer  un  doble  crimen. 

Cristino.      ¡Es    verdad,  un    doble  crimen! ¡Diez    obreros 

muertos!  

María.  (Sin    dejarle   concluir  y  con  profundo    sentimiento). 

¡Y  diez  madres  sin  hijos!  ¡Diez  esposas  sin  marido  y 
veinte  niños  que,  al  faltarles  el  apoyo  de  sus  padres, 
arrastrarán  su  tierna  infancia  por  el  penoso  camino 
de  las  privaciones  y  de  las  miserias!..  (Con  vehemen- 
cia.) ¿Hasta  cuándo  los  esclavos  del  salario  consenti- 
rán llevar  sobre  las  muñecas  la  cadena  humillante 
de  la  explotación  que  les  impide  sacudir  los  brazos 
y  levantarlos  armados  para  dejarlos  caer  sobre  las 
cabezas  de  los  verdugos  y  de  los  tiranos  del  pueblo? 

Cristino.  (Después  de  una  corta  pausa.)  El  movimiento  obrero 
que  en  todas  partes  se  nota,  hace  pensar  al  menos 
observador  en  que  los  trabajadores  del  mundo  mar- 
chan con  paso  firme  hacia  el  verdadero  entenderse 
y  arreglarse  para  limar  los  eslabones  de  esa  humillan- 
te cadena  que  has  indicado,  y  todo  hace  suponer  que 
llega  muy  pronto  el  día  en  que  la  haremos  pedazos. 
Entretanto  he  pensado  una  cosa. 

María.  ¿Quieres  decírmela? 

Cristino.  Que  en  esta  ocasión,  nuestro  deber  es  endulzar  las 
amarguras  que  sufren  los  que  son  aún  más  desgra- 
ciados que  nosotros  y  alegrar  las  tristezas  de  la  vida 
de  esos  hijos  sin  padre,  de  esas  esposas  sin  marido 
y  de  esas  ancianas  madres  que  perdieron  á  sus  hijos. 

María  Qué  noble  pensamiento  has  tenido;  estoy  dispuesta 

á  cumplir  sus  preceptos  practicando  con  esos  desgra- 
ciados la  caridad...  La... 

Cristino.      (Recordando  la   palabra  que   ella   quiere   decir).   L 
caridad,  no.  La  solidaridad,  querrás  decir. 
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María.  Eso  es,  la  solidaridad   Dispénsame;  me  he  equivocado* 

en  el  decir;  son  reminiscencias  de  la  educación  reli- 
giosa que  recibí  cuando  era  niña.  Ya  sé  que  la  caridad 
aunque  se  la  quiera  dar  la  importancia  que  pudiera^ 
tener  en  los  conseios  del  rebelde  de  Galilea  es 
injusta  y  humillante;  injusta,  porque  demuestra  la 
existencia  de  gran  número  de  seres  que,  trabajando- 
mucho  carecen  de  todo,  mientras  otros,  que  nada 
.  hicieron,  todo  les  sobra;  humillante  porque  rebaja 
á  los  desposeídos  hasta  el  error  moral  de  admitir 
como  buena  la  limosna  que  reparten  los  vanidosos 
filántropos  á  quienes  llamas  bienhechores,  porque  les 
robaron  y  porque  reparten  cada  año  unas  cuantas, 
pesetas,  sin  pensar  que  para  ésto,  les  imponen  llevar 
al  cuello  la  denigrante  placa  de  la  indigencia  y  el 
deber,  más  humillante  todavía,  de  formar  cola  á  las 
puertas  de  sus  palacios  para  recibir  semanalmente 
cinco  céntimos  ó  1;  s  miserables  migajas  de  su  mesa... 
¿Verdad  que  es  una  burla  eso  de  la  caridad  cristianad 

Cristino.  Ciertamente;  los  ricos  se  burlan  cínicamente  de  los 
consejos  del  mártir  que  les  dejó  dicho:  «si  queréis  ser 
perfectos,  distribuir  vuestras  riquezas  entre  los  po- 
bres y  después  seguidme.»  Se  burlan  de  sus  consejos,, 
porque  está  demostrado,  que,  á  pesar  de  veinte  siglos 
que  en  apariencia  vienen  practicándolos,  la  cifra  dé- 
los ricos  que  todo  lo  tienen,  es  crecidísima  y  la  de  Ios- 
pobres,  que  carecen  de  todo,  crecidísima  es  también. 

María.  Pues  en  dos  mil  años,  tiempo  han  tenido  de  repartir 
las  riquezas,  aunque  hayan  dejado  esa  labor  para 
que  la  ejecuten  las  delicadas  manos  de  esas  señoras 
del  gran  mundo,  guiadas,  mejor  que  por  sus  maridos, 
por  los  consejos  del  confesor.  Digo  esto,  porque  esas 
damas  enguatadas,  blasonan  mucho  de  beneficencia 
y  de  practicar  la  caridad... 

Cristino.  Caridad  que  no  practican  con  todos  los  necesitados 
en  general,  sino  con  aquellos  que  tienen  influencia 
para  poderla  merecer  y  sobre  todo  con  los  que  no 
estén  reñidos  con  la  religión  católica;  de  lo  contrario, 
los  pobres  y  los  necesitados,  pueden  morir  torturados 
por  los  latigazos  del  hambre,  que  los  filántropos 
vanidosos  y  las  católicas  damas  gozarán  en  su  agonía 
sin  dolor  de  corazón. 

María.  Has  completado  la  deducción  que  tengo  hecha  de  la 

•caridad  cristiana;  he  dicho  que  es  injusta  y  humillan- 
te y  creo  no  haberme  equivocado.  En  cambio,  la  soli- 
daridad, es  más  natural  y  más  humana  que  la  caridad, 
porque  entiende  que  un  ser,  no  debe  estar  á  merced 
de  lo  que  á  otro  serle  sobre,  sino  que  todos  por  igual, 
tenemos  derecho  al  apoyo  mutuo  en  nuestras  adver- 
sidades   sólo   por  el   hecho   de  haber  nacido,  aunque- 
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Prístino. 


María. 
Cristino. 


-María. 


Cristino. 
María. 


Cristino. 


María. 


hayamos  venido  al  mundo  imposibilitados  para  toda. 
clase  de  trabajo. 

Ciertamente,  la  solidaridad  es  el  cumplimiento  de  esa 
ley  natural  que  se  apresura  á  cuidar  á  los  niños  con 
ternura,  a  ofrecer  el  brazo  á  los  ancianos  y  cuidar 
á  la  mujer  en  sus  importantísimas  funciones,  extiende 
su  brazo  para  ayudar  á  todo  ser  humano  sin  distinción 
de  creencias  ni  opiniones  y  sin  espera  alguna  de  re- 
compensa. Las  familias  de  esos  obreros  muertos 
en  la  maldita  mina,  no  participan  de  nuestra  opinión 
ni  de  nuestras  ideas,  pero  son  seres  humanos  que  . 
tienen  derecho  á  la  vida,  y  esto  basta.  Luego  si 
tenemos  pan,  carne  y  ropa  para  ellos,  porque  todos 
les  faltará,  desde  el  momento  que  les  faltó  el  exiguo 
salario  que  ganaban  aquellos  diez  hombres  enterra- 
dos  entre  los  escombros,  y  lo  necesitan  para  cubrir 
sus  carnes  de  Jos  rigores  del  frío  y  para  preservar 
sus  estómagos  de  los  mordiscos  del  hambre. 
Qué  idea  más  bella  encierra  tu  cerebro  y  qué  feliz  j 
me  siento  participando  de  ella  y  de  tus  generosos 
sentimientos. 

No  basta  tener  ideas  bellas  y  sentimientos  generosos 
silo  que  éstos  indican  y  lo  que  aconsejan  aquéllas  no 
lo  practicamos;  es  preciso  traducir  en  hechos  lo  que 
expresamos  con  las  palabras,  de  lo  contrarío,  aumen- 
taríamos el  número  de  los  hipócritas  y  de  los  falsarios 
que  blasonan  de  practicar  el  bien  y  obran  mal,  de 
cultivar  el  amor  y  siembran  el  odio;  sumaríamos  uni- 
dades con  esos  inconsecuentes  que  en  el  campo  de 
todas  las  ideas  y  de  todos  los  partidos,  son  como  los 
sepulcros  blancos,  que  están  embellecidos  por  fuera, 
mientras  por  dentro,  solo  contienen  cieno  y  po- 
dredumbre. 

Tienes  razón;  yo  no  quiero  ser  como  esos  hipócritas 
que   acabas   de  señalar  y   en   prueba   de    ello,    voy 
á  cumplir  con  ese  deber  humano. 
¿Y  cómo  vas  hacerlo? 

De  lo  que  haya  en  casa  reservaré  lo  extrictamente 
necesario  para  nosotros;  lo  demás  para  esas  desgra- 
ciadas familias  que  lo  necesitan, (Se  levanta,  disponién- 
dose á  entrar  en  una  habitación.) 

(Levantándose  y  poniéndose  la  gorra  para  salir  á  la 
calle.)  Determinación  que  acepto  gustoso  y  que  me 
satisface  en  extremo,  Yo  voy  al  centro  á  estimular 
á  los  compañeros  para  que  cumplan  los  deberes  de  la 
solidaridad  con  los  necesitados. 

(Limpiando  la  mampara  del  quinqué.)  Sí,  Cristino, 
procura  limpiar  de  su  pecho  la  roña  del  egoísmo, 
para  que  se  desprendan  desinteresadamente  de  aque- 
llo que  puedan  sin  remordimiento  alguno,   como  yo- 
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Cristino. 
María. 


María. 


Progreso 

María. 
Progreso. 


María. 


Progreso. 


limpio  el  polvo  de  esta   mampara  para  que  la  luz  deF 

quinqué   sea   más   brillante  y   ayude  á  nuestra  vista 

cuando  velamos  de  noche, 

Así  lo  haré  (saliendo.)  Hasta  luego,  María. 

(Colgando  el  plumero.)  Salud,  Cristino.  (Entra  en  lat 

habitación.) 

ESCENA  III 
María  y  Progreso 

(Durante  un  momento  nadie  en  escena.  Sale  ¿María  corr 
una  maletita  de  ropa  y  un  portamonedas  en  la  mano.)? 
He  aquí  todo  lo   que  podemos  dar   á  esas  pobres 
familias;  estas  ropitas  y  quince  pesetas,  sobrante  de  lo- 
que hemos  ganado  Cristino  y  yo  esta  quincena.  Si  pu- 
diera  transmitirlas    mi   vida  y    la    satisfacción   que 
siento  en  este    momento,  qué  felices  serían  aun  era 
medio  de  esta  monstruosa  organización  de  irritantes^ 
desigualdades.  (Entra  Progreso  por  el  foro.) 
(Entra   agitado  demostrando  haber  escapado  de  algún- 
peligro;  en  la  mano  llevará  una  banderita  roja  como  las-- 
que  dan  á  los  niños  en  la  escuela.)  Buenos  días,  mamá. 
(Correy  la  abraca.) 

Muy  buenos  días.  Progreso  (Le  besa  en  la  frente,  des- 
pués, reparando  en  él).  ¿Vienes  sofocado?  ¿Te  ha  suce- 
dido algo? 

(Tira  la  gorra  sobre  una  silla  con  el  incomodo  y  coraje- 
propio  de  los  niños.)  Nada   mamá.  Ese  Panunfio   que- 
me ha  corrido  para   quitarme   esta  bandera  y  para_ 
pegarme,  porque  en  el  reparto  de  premios,  no  he  que- 
rido ser  como  los  otros  chicos,  que  al  darles  el  premio, 
les  hacían  besar  la  mano  al  señor  cura  y  á  don  Ciríaco;: 
pero  se  ha  fastidiado,  porque  mis  piernas  son  de  galgo 
al  lado  de  las  suyas  que  parecen  de  podenco,  y  claro 
está,  le  he  dado  un  mico. 

(Consigo  misma.)  Siempre  la  autoridad  poniendo  tra- 
bas á  las  acciones;  siempre  cohibiendo  al  individuo^ 
manifestarse  tal  cual  es  y  desenvolverse  libremente... 
¡Cuánto  tiempo  la  humanidad  niño,  viene  sufriendo* 
las  consecuencias  de  inmensos  errores,  por  haberse- 
inclinado  á  besar  las  manos  de  los  tiranos  y  á  obede- 
cer sus  mandatos!  (Volviéndose  hacia  el  niño  que  estará- 
haciendo  molinetes  con  la  bandera  )  Por  travesuras- 
como  esa  que  me  has  contado,  no  te  reprendo;  al 
contrario,  te  digo  que  hiciste  bien;  ya  vendrá  día  que 
tú  mismo,  comprenderás  todo  el  alcance  moral  que 
tienen  esas  travesuras  que  tanto  me  gustan. 
(Que  no  habrá  dejado  de  dar  vueltas  con  las  dos  manos 
á  la  bandera.)  ¿No  te  has  fijado,  mamá? 
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.María.         ¿En  qué? 

Progreso.    ¡Mira! 

2Maria.  Una  bandenta, 

-Progreso.  Sí  pero  encarnada;  no  es  lo  mismo  que  las  otras  que 
han  dado  como  premio  á  los  demás  niños.  ¡Quiá! 
Aquellas  eran  pálidas,  amarillas,  de  colores  muertos 
y  á  mí  no  me  gusta  la  tristeza  ni  la  muerte,  yo 
quiero  estar  alegre  y  vivir.  Todas  las  banderas  tenían 
en  el  medio  la  estampa  de  Santa  Bárbara.  Entre  las 
que  faltaban  por  repartir  estaba  ésta  que  no  hubie- 
ra dado  á  ninguno  y  eso  que  muchos  la  querían,  yo 
la  he  cogido  porque  era  encarnada,  porque  no  tenía 
aquella  estampa;  porque  soy  Progreso,  y  no  me 
asustan  los  rayos  aunque  corren  más  que  Panunfio. 

-IMaría.  (Sonriéndose  por  las   últimas  palabras  del  niño.)  Pero 

hijo  mío:  ¿No  comprendes  que  habrás  despertado  la 
envidia  en  los  demás? 

Progreso.    Yo  no  sé  lo  que  es  envidia,  mamá. 

JMaria.  La  envidia  es  una  cosa  que  se  manifiesta  en  miradas 

rencorosas,  en  acciones  poco  nobles  y  en  palabras 
ofensivas. 

Progreso,  Entonces  ya  comprendo  porqué  me  ha  corrido  ese 
Panunfio  que  defiende  la  autoridad,  ese  podenco  sí 
que  tendrá  envidia  á  mis  piernas,  (llaman  á  la  puerta), 

María.  ¿Han  llamado? 

Progreso.  Yo  voy  á  ver,  mamá,  (corre  abrir  la  puerta).  ¡Si  es 
Gonzalo!... 

ESCENA  IV 
Los  mismos  y  Gonzalo 


^Gonzalo. 


"María. 

^Gonzalo. 

María. 


«Gonzalo, 


María 

^Gonzalo. 
JMaria. 


(Tan  pronto  como  el  niño  abre  la  puerta  le  coge  por  la 
espalda  y  acariciándole  se  dirige  al  medio  de  la  escena) 
¡Hola  Progreso!.,   (á  María)  Buenos  días  María. 
Muy  buenos,  Gonzalo. 
¿Y  Cristino? 

Marchó  al  Centro  á  eso  de  las  diez  de  la  mañana,  dijo 
que  iba  á  estar  con  los  compañeros  y  proponerles  la 
conveniencia  de  ayudar  á  las  familias  de  los  diez 
obreros  muertos  en  la  mina  Magdalena. 
(Hecha  mano  al  bolsillo  y  saca  unas  monedas).  Hay  van 
cinco  pesetas;  es  todo  lo  que  puedo  dar  en  este  mo- 
mento. Cuando  venga  Cristino  si  no  estoy  yo  aquí, 
que  lo  adiccione  á  la  suscripción  si  es  que  la  han 
abierto. 

(Cogiendo  el  dinero).  Se  lo  haré  presente  aunque 
tardará  mucho  en  venir...  ¿Qué  hora  es? 
(Mirando  el  reloj)  Va  á  dar  la  una  y  media. 
(Extrañándose).  ¡La  una  y  medial  Pues  contra  su  coi 
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tumbre  de  los  días  festivos,  medía  hora  más  tarda  en 
venir.  Siempre  viene  á  comer  á  la  una. 

Gonzalo.     No  estará  ocupado  en  hacer  malas  acciones. 

María.  Eso  me  tranquiliza 

Gonzalo  (A  'Progreso,  volviéndole  para  sí  y  cogiéndole  las  ma- 
nos.) ¿Y  tú?  Has  descansado  ya  de  tu  carrera? 

Progreso.    Con  que  no  me  canso  nunca. 

María.  Como.  ¿Tú  le  has  visto? 

Gonzalo.      Y  sé  todo  lo  que  ha  hecho. 

María.  Entonces  escuso  explicarte  el  caso, 

Gonzalo.  Sí.  Pero  yo  te  explicaré  que  corre  más  que  esa  pe- 
queña locomotora  que  yo  manejo  en  la  fábrica,  y  que 
hay  una  cosa  que  les  iguala. 

María.  ¿Cuál? 

Gonzalo.  Esta.  Que  la  locomotora  con  su  marcha  me  descarri- 
la muchas  veces  las  unidades  que  lleva  tras  sí,  y  éste, 
con  su  carrera  de  esta  mañana,  llevaba  completa- 
mente descarrilado,  al  cabo  Panunfio  que  vosotros 
desconocéis  lo  malvado  que  es,  tanto,  que  le  faltó 
tierra  donde  pisar  y  dio  con  su  cuerpo  en  el  suelo 

Progreso.  (Soltándose  de  las  manos  de  Gonzalo.)  Mamá.  ¡Si  tú 
le  hubieras  visto!  Vaya  un  sapazo  que  cayó.  Mira, 
así.  (Simulando  la  caída.)  Plaaaff... 

Todos.          Ja.,  ja...  ja... 

ESCENA  V 

LOS    MISMOS   Y    CRISTINO 


Cristino. 


Gonzalo, 
Cristino. 


'   Gonzalo. 


Cristino. 
María. 

Cristino. 


(Entrando  por  el  foro.)  Hay  regocijo  ¿eh?  Veros  con- 
tentos me  gusta  mucho,  (á  Gonzalo.)  Hola  Gonzalo. 
(le  estrecha  la  mano.) 
Salud,  Cristino. 

He  sentido  no  verte  en  el  Centro  esta  mañana;  con- 
taba con  tu  voluntad  y  discrección  para  ayudarme 
á  reunir  fondos  y  mandarlos  á  las  familias  de  los  diez 
obreros  muertos  en  la  mina  Magdalena. 
No  he  podido  ir;  asuntos  de  nuestra  causa  me  lo  im- 
pidieron; en  todas  las  partes  se  puede  trabajar  en 
bien  de  los  desgraciados.  Cuando  he  llegado  aquí,  tu 
compañera  me  indicó  algo  y  materialmente  he  co- 
rrespondido según  mis  fuerzas,  ahora,  moralmente 
estoy  dispuesto  á  agotarlas  en  bien  de  los  que  sufren. 
Gracias  compañero;  siempre  he  contado  contigo. 
(qA  Cristino.)  Y  qué  tal.  ¿Dará  resultado  tu  pro- 
posición. 

De  momento,  la  iniciativa  no  ha  sido  estéril;  ha 
fecundado  en  todos  los  que  allí  estaban  y  la  primera 
suscripción,  ha  dado  la  cantidad  de  ochenta  pesetas. 


16 


María. 


¿£;   Gonzalo. 


María. 

Gonzalo. 
Cristíno 
Gonzalo. 

Cristíno. 
Gonzalo. 


Cristíno. 

Gonzalo. 

María 

Gonzalo. 

Cristíno. 

Gonzalo. 

María. 

Gonzalo. 


Con  estas  veinte  que  adiccionamos  Gonzalo  y  nos- 
otros hacen  ciento  que  es  preciso  llevárselas  inme- 
diatamente. 

Yo  me  encargo  de   cumplir  esa  misión.  Esta  misma 
tarde  subo  á  visitar  á  los  compañeros  de  Monte  Espi- 
no donde  ha  ocurrido  la  catrástrofe  y  donde  es  posible 
que  los  obreros  declárenla  huelga  al  «Truts  del  Hierro» 
para  evitar  los  abusos  que  comete,  é  impedir  que  las 
autoridades  puestas  para  la  defensa  de  la   propiedad 
mejor  que  para  defender  al  débil  contra  los  golpes 
del  fuerte,  cometa  la  injusticia  de  procesar  y  encar- 
celar á  los  trabajadores,  para  infringirles  la  pena  que 
debiera  imponer  á  los  verdaderos  causantes  del  mal. 
Como  ha  hecho  con  esos  obreros  á  quienes  ha  detenida 
para  exigirlos  responsabilidades. 
¿No  sabéis  quién  son? 
'  María.  No. 
Son  los  compañeros  Justino  y  Martín;   su  detención; 
tiene  un  doble  pror  osito. 
¡Si  Justino  y  Martín,  no  son  barrenadores! 
Pero  están  acusados  de  haber  inducido  á  dar  un  ba- 
rreno en  un  sitio  no  señalado  por  el  capataz.  Adema- 
con  su  espíritu  organizador,  han  contribuido  á  formar 
la   Federación   de  Sociedades  libres  y  con  su  táctica 
societaria,   han  orientado  á  los  obreros  por  la  senda 
verdadera   de    la   cuestión  social,  apartándolos  por 
consiguiente  del   engañado  y  cenagoso  camino  de  la 
política.  De  ahí  que  les  hayan  hecho  presos  con  este 
doble  propósito:  Primero,  por  librarse  los  explotado- 
res del  «Truts  del  Hierro»  de  pagarla  indemnización 
á  las  familias  de  los  muertos,  y  segundo,  por  librarse 
la  antoridad  y  el  caciquismo   imperante  de  aquella 
y  de  esta  localidad  la  vergüenza  de  sufrir  un  des- 
engaño   aplastante    en    la    lucha  política    que    se 
aproxima 

(^Pensativo  un  momento).  '{Veo  en  esa  detención  una 
mano  policiaca! 

Y  yo  me  atrevo  á  señalar  al  malvado  acusador 
que  la  lleva.  Esta  mañana  me  he  convencido  de  ello. 

¿Quién  será  el  infame? 
Panunfio  . . 

Ese  degenerado  es  capaz  de  todo;  excepto  de  hacer 
buenas  acciones. 

¡Tanto  que  para  vivir  sin  trabajar  conspira  contra 
su  propia  familia! 

¡Qué  repugnante  es  el  oficio  de  policía!  Oye  Gon- 
zalo, cuando  subas  á  Monte  Espino,  llevas  también 
estas  ropitas  que  entregarás  á  quien  más  las  necesite 
entre  esas  familias. 

Y  si   pudiera  llevarlas  sobre  mis  espaldas  el  mundo 


María. 

Cristino. 

Progreso. 


c¿ 


^ 


\ 
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de  la  felicidad,  se  le  llevaría.  -&  ^ 

Antes  de  que  marches  comerás  en  nuestra  compañía.-^?    ./^ 


% 


¡Es  justo! 

(Cogiéndole  un  bra^o  y  queriéndole  llevar  al  comedor). 

Vamos,  Gonzalo. 

Si  tuviera  necesidad,  no  me  haría  de  rogar,  pero  me 

he  adelantado  á  vosotros  y  he  reparado  mis  fuerzas 

comiendo    según  mi    costumbre.    Estoy    satisfecho. 

Mientras  vosotros  coméis,  leeré  El  Ideal  del  Esclavo? 

que  he  recibido  esta  mañana. 

Entonces,  hasta  luego  (salen  al  comedor.) 

Hasta  luego. 


ESCENA  VI 


Gonzalo 


•   I 


■ 


(Saca  un  periódico  del  bolsillo,  se  sienta  en  una  silla  y 
hace  que  lee;  después  de  un  momento,  levanta  la  vista 
y  como  si  contestara  al  escritor  de  un  artículo  dirá.)  Es 
cierto,  sí.  ¡La  libertad  ha  sido  perseguida  por  los  ti- 
ranos de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  tiempos! 
¡Es  cierto,  sí!  ¡Los  mártires  que  dieron  su  vida  en  de- 
fensa de  esa  misma  libertad  que  nosotros  perseguimos 
forman  legiones  y  sin  embargo  sus  matadores  se  pue- 
den contar  por  los  dedos!...  ¿Pero  qué  hubiera  sido  de 
esos  émulos  de  la  muerte  que  han  dirigido  y  dirigen 
las  matanzas  contra  el  pueblo,  á  no  haber  sido  defen- 
didos por  esas  columnas  de  pretorianos  á  sueldo  que 
prefieren  vivir  alimentándose  con  los  odios  que  les 
produce  el  repugnante  oficio  de  matar  y  no  quieren 
vivir  alimentándose  de  los  placeres,  satisfacciones  y 
alegrías  que  pudiera  darles  el  producto  de  un  trabajo 
creador  y  honroso?.  .  ¡Ah!  ¡Sin  esos  repugnantes  se- 
res mayormente  degenerados,  los  tiranos  del  pueblo 
hubieran  sido  y  serían  aplastados  por  éste,  con  la 
misma  sencillez  que  nosotros,  á  nuestro  paso,  aplasta- 
mos insensiblemente  al  insecto  dañino  que  cae  bajo 
nuestros  pies!...  (con  energía  y  odio.)  Sin  el  cura  que 
envenena  nuestro  cerebro,  sin  el  juez  que  á  sangre 
fría  decreta  nuestro  suplicio  ó  nuestra  muerte;  sin  el 
gendarme  y  el  estúrido  policía  que  nos  amenaza  con. 
la  espada  ó  el  fusil...  nuestros  predecesores  no  hu- 
bieran escuchado  el  ruido  seco  que  producían  las  ca- 
bezas animosas  cortadas  por  la  cuchilla  del  infame 
verdugo  y  nosotros  mismos,  tampoco  escucharíamos 

a 


..¿■-.-■*  -18- 

••V*  *  las  imprecauciones  mezcladas  con  los  chirridos  de  las 

carnes  rasgadas  por  la  verga,  el  acero  y  el  plomo, 
lanzado,  sobre  los  cuerpos  de  los  que  van  en  las  avan- 
zadas del  progreso,  de  los  que  luchan  y  mueren  por 
querer  introducir  la  claridad  donde  reinan  las  tinie- 
blas, la  verdad  donde  impera  la  mentira  y  el  equili- 
brio, donde  existe  el  desequilibrio  más  espantoso  y  de- 
nigrante,., (pausa.)  ¡Sí!  A  todo  esto  contribuye  el 
embrutecimiento  y  la  perfidia  de  esa.  jauría  de  masti- 
nes que  defienden  el  interés  de  los  amos  y  que  á 
furiosos  dentellones  se  lanzan  sobre  nosotros  para 
impedirnos  caminar  hacia  la  libertad  y  arrancarnos 
nuestra  única  ilusión  .  La  de  emanciparnos  por  me- 
dio del  amor...  {coge  en  la  mano  el  periódico  y  le  mira 
con  cariño  )  ¡Felizmente  el  esclavo  de  nuestros  días 
va  sacudiendo  la  venda  de  la  ignorancia  y  se  dispone 
á  romper  los  dientes  á  esos  mastines  y  aniquilar  á  los 
amos  que  les  acarician!  (Se  abre  la  puerta  del  foro  y 
aparece  Panunjio.)  He  ahí  uno  de  elios. 


ESCENA  VII 
Gonzalo  y  Panunfio 


Panunfio.     (Desde  el  dintel  de  la  puerta  mira  toda   la  habitación 
después  se  adelanta  unos  pasos  á  -escena.)  ¿Vive  aq' 
Cnstino  Ruiz? 

Gonzalo.     Aquí  habita  ¿Qué  desea? 

Panunfio.  De  orden  superior  vengo  á  imponerle  una  multa  d 
cinco  pesetas,  por  desobediencia  del  hijo  (mostrando 
un  papel.)  Aquí  está  elpapel. 

Gonzalo.  ¡Por  desobediencia  del  hijo!  Se  comprende  que  has 
aprendido  la  lección  de  memoria  y  que  olvidaste  la 
mitad  en  el  camino  porque  no  explicas  el  por  qué,  ni 
á  quién  puede  haber  desobedecido  un  niño  que,  á  pe- 
sar de  sus  pocos  años,  le  considero  mejor  educado  que 
todos  los  panunfios  que  visten  uniforme. 

Panunfio.  (Con  cierta  soberbia.)  Bueno:  he  dicho  bastante  y  no 
tengo  que  dar  más  explicaciones,  ¿Es  V.  Cristino? 
Pues  pague  la  multa  ó  de  lo  contrario... 

Gonzalo.      O  de  lo  contrario...  ¿Qué? 

Panunfio.     Sepa  V.  que  tendrá  que  pagarlas  en  la  prevención 

Gonzalo.  Lo  que  sé  es  que  la  autoridad  se  ha  subido  á  tu  cabe- 
za y  que  obras  á  impulso  de  ese  mal  corazón  que  tu. 
innoble  pecho  encierra... 

Panunfio.     (Con  fatuidad  y  soberbia  mirándose  los  galones  y  gol- 
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mano.)  Tenga  V.  en  cuenta  lo  <¥$0¿Sjfej 
de  vigilantes  y  puede  salirle  caro.      "'/V/^í 


peándolos  con  la 

d<ce,  soy  el  cabo  dí 

{Se  levanta,  y  con  vo\  imperiosa.)  Deja  de  ustearme  y 

fíjate  en  quien  te  habla  como  mereces,  malvado... 

Panunfio.  {Reconociéndole).  ¡Hombre,  Gonzalo!  {corre  á  darle  la 
mano.)  ¡Dispénsame!  ¡No  te  había  conocido! 

¿Gonzalo.  {Rechazándole)  ¡  Atrás  infame!  Tus  manos  son  indig- 
nas de  chocar  con  las  mías  y  tus  pies  no  merecen  pisar 
las  habitaciones  de  los  vecinos  honrados  como  son 
los  que  habitan  esta  casa.  Sí,  soy  Gonzalo,  el  hijo  de 
una  hermana  de  tu  madre;  ei  que  ha  visto  marchar  á 
su  anciano  padre  camino  del  presidio,  por  haberle  tú 
acusado  falsamente  de  organizar  en  su  casa  una  par- 
tida revolucionaria  para  derrumbar  el  orden  esta- 
tuido: el  que  hace  seis  años,  yendo  en  busca  de  trabajo 
te  encontró  en  la  Ciudadela  ejerciendo  también  el 
repugnante  oficio  de  policía  y  le  pedistes  los  docu- 
mentos y  se  los  hiciste  pedazos,  para  incluirle  en  la 
odiosa  ley  de  sospechosos,  sufriendo  por  consecuen- 
cia, durante  quince  meses,  las  amarguras  y  miseria 
de  una  conducción  injusta;  el  que  en  este  momento 
te  encuentra  en  su  camino  para  hecharte  en  cara  tu 
mal  proceder  y  tus  instintos  criminales,  pues  he  lle- 
gado á  saber  que  continúas  siendo  vicioso  y  holgazán 
como  siempre  y  que  vives  más  que  de  tu  inmerecido 
salario,  de  las  gratificaciones  que  te  dá  D.  Ciríaco  y 
los  caciques  de  esta  localidad  por  comprometer  la  paz 
y  la  libertad  de  los  vecinos  honrados  y  de  lo  que  re- 
parten contigo  los  jugadores,  los  rateros,  los  carteris- 
tas y  bolilleros:  á  quienes  abres  campo  donde  explo- 
tar á  sus  anchas  el  despojo  de  sus  semejantes...  {mete 
la  mano  al  bolsillo  y  acaricia  la  empuñadura  de  un 
arma:  su  actitud  hace  retroceder  á  Panunfio  de  espaldas 
á  la  puerta.)  ¡No  tiembles  cobarde!...  Sí...  ¡Soy  Gon- 
zalo! quien  ahora  te  encuentra  después  de  haber  su- 
frido mucho  por  tu  culpa  y  quien  se  dispone  á  levan- 
tar la  tapa  de  tu  miserable  cerebro  donde  escondes 
los  pensamientos  feroces  del  trige  y  los  instintos  inhu- 
manos de  la  hiena.  {Saca  el  revolver  y  apunta  á  la 
cabera  de  cPanunfio.) 

{Retrocede  siempre  de  espaldas  hasta  ganar  la  puerta, 
después  hecha  á  correr  desesperado).  ¡Por  mi  mujer!... 
¡Por  mis  hijos  queridos!  ¡Perdón  Gonzalo!...  ¡No  me 
mates! 
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ESCENA  VIII 


Cristino,  María,  Progreso  y  Gonzalo 


Cristino.      (A  las  voces  de  Panunfio  sale  del  comedor  detrás  de  élT 
Progreso  y  ¿María.)  ¿Qué  pasa? 

María.         ¿Qué  sucede? 

Gonzalo.    (Sin  contestar  á  las  preguntas.)  {Miserable!   ¡Por  stte. 
mujer  y  por  sus  queridos  hijos  pide  que  no  le  mate! 
Eso  y  el  no  comprometer  la  paz  de  este  hogar  queri- 
do me  ha  hecho  reflexionar  y  no  he  disparado...  Pero- 
no  por  eso  le  perdono,  por  que  si  de  lo  que  es  capaz: 
ese  hombre  que  no  tiene  piedad  para  nadie;  que  no  se- 
apiadó  de  mi  pobre  madre  cuando  le  pedía  por  mí  y 
por  ella  misma,  que  se  retractara  de  la  falsa  acusa- 
ción que  llevó  á  mi  anciano  padre  al  presidio...  No, 
no  he  de  perdonarle,  por  que  son  muchas  las  madres 
y  son  muchos  los  hijos  que  sufren  privaciones  y  mise- 
rias por  su  culpa  y  que  anhelan  la  desaparición  de  ese- 
monstruo  policiaco  que  hace  el  efecto  del  microbio- 
dañino  que  ataca  los  organismos  sanos  para  vivir  él. 
Pero,  Gonzalo:  ¿Te  ha  sucedido  algo?  Mientras  co- 
míamos te  hemos  oído  hablar  fuerte  y  últimamente 
hemos  escuchado  voces  y  sentido  pasos  de  alguien, 
que  huía.  ¿Con  quién  cuestionabas? 
He  cuestionado  con  Panunfio. 
¡Con  Panunfio...!  (Extrañada.) 
¿A  qué  venía? 

A  exigiros  el  pago  de  una  multa  de  cinco  pesetas 
pretestan'o  haber  desobedecido  vuestro  hijo  no  sea 
quien. 

¡Papá!,  ¿á  que  es  por  el  sapazo  y  la  carrera  que  le 
hice  dar  esta  mañana?  (Sale  por  la  puerta  del  dormi- 
torio.) 

Progreso,  no  se  equivoca. 

(A  Gonzalo  )  Debieras  habernos  avisado  su  presencia, 
tan  pronto  como  llegó  aquí. 

No  quise  hacerlo  por  no  turbaros  el  sosiego  mientras- 
comíais  y  porque  tenía  grandes  deseos  de  encontrar-  ¡ 
en  mi  camino  á  ese  hombre  degenerado  en  monstruo, 
por  el  cual,  tanto  ha  sufrido  mi  pobre  madre,  he  su- 
frido yo  y  sufrimos  todos  los  que  trabajamos  por  el 
bien  de  los  demás  y  luchamos  por  estirpar  las  causas 
que  nos  impiden  emanciparnos  por  medio  del  amor.. 

Cristino.  De  acuerdo  en  un  todo  coa  tu  manera  de  obrar  y  tt 
modo  de  pensar,  no  he  de  ser  yo  quien  la  discuta  con- 
tigo. Pero  por  tu  bien,  deseo  que  te  pongas  fuera  del 


María. 


Gonzalo. 
María. 
Cristino. 
Gonzalo. 


Panunfio. 


Gonzalo. 
Cristino. 

Gonzalo. 
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alcance  de  ese  policía  que  por  conseguir  honores  in- 
merecidos, estará  inventando  el  medio  de  perjudicarte 
lo  más  posible,  sin  pensar  en  la  infamia  que  comete. 
No  se  me  ocultan  sus  malas  intenciones  y  preveo  una 
nueva  emboscada  de  ese  bandido  que  se  oculta  en  el 
bosque  de  la  injusticia  para  despojar  á  los  transeúntes 
que  caminamos  hacíala^ libertad...  Pero  no  por  eso  he 
de  cambiar  el  camino  para  evitar  su  encuentro.  Si  él, 
escudado  en  el  puesto  autoritario  que  ocupa,  me  aco- 
mete, convencido  de  no  pagar  el  daño  que  me  haga, 
como  tampoco  ha  pagado  el  daño  que  ha  hecho  y  con- 
tinúa haciendo  á  los  demás,  que  por  el  delito  de  pen- 
sar en  el  bien  de  todos,  caen  bajo  el  peso  de  sus  odios; 
yo,  escudado  también  en  la  razón  que  me  asiste 
cuando  trato  de  evitar  mi  mal  y  el  de  mis  semejantes, 
le  acometeré  desde  el  puesto  justiciero  en  que  me  ha 
colocado  mi  modo  de  pensar,  convencido  de  que  es 
ciertamente  justo,  que  los  malvados  como  ese,  paguen 
de  una  vez  por  todas  las  infamias  que  cometieron... 
{Vuelve  á  entrar  Progreso  á  escena  llevando  en  las  ma- 
nos un  juguete  de  madera  de  regulares  dimensiones  en 
el  cual  á  impulso  de  una  cuerda,  subirá  y  bajará  un 
maniquí  vestido  de  policía  y  con  cabera  de  perro  de 
presa. 


ESCENA  IX 


Los  mismos  y  Progreso 


'ROGRESO 


(Entra  juguetón  hablando  con  el  maniquí,  haciéndole  su- 
bir y  bajar  por  la  tabla).  Eh'...    Panunfio...   No  me... 
muerdas...  No   me  muerdas  Panunfio...  Mira...  (ame- 
nazándole con  el  puño.)  Que  te  rompo  los  dientes... 
¿Qué  es  lo  que  dices,  Progreso?... 
Nada  mamá.  Que  se  me  ha  figurado  que  este  maniquí 
se  parece  á  Panunfio. 
¡Ja...  ja,  ja.  .! 

(Coge  el  maniquí  de  las  manos  del  niño  y  le  hace  subir 
y  bajar  dos  ó  tres  veces.)  ¿A  ver?  ¿En  qué  se  parece?.. 
(Señalando  la  cara.)  En...  En...  En.,.  No  se  expli- 
carme. 

Sin  embargo  hay  una  cosa  que  forma  analogía. 
¿Cuál? 

Si  no  es  la  fisonomía  de  perro  de  presa  que  Progreso 
señalaba,  es  el  hecho  de  que  este  maniquí  sube  y  baja 
por  el  palo  á  impulso  de  esta  cuerda  que  le  da  una 
tuerza  extraña  así  mismo.  Yo  supongo  que  Panunfio 
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Gonzalo. 


María. 


Gonzalo 
María. 
Goxz  VLO. 


obra  también  impulsado  por  alguien  superior  á  él  que 
le  ordena  cometer  malas  acciones.  Por  eso  digo,  que 
este  maniquí  y  Panunfio  tienen  analogía  y  por  eso 
también  me  pregunto  muchas  veces  si  todos  los  que 
obran  como  él,  serán  dignos  ó  no  de  que  el  pueblo  en 
su  día,  les  perdone  los  latigazos  y  las  injusticias  que 
con  él  han  cometido. 

Nunca  me  dejé  guiar  por  los  consejos  de  la  metafísica, 
porque  nos  justifica  el  mal  y  teoriza  sobre  el  perdón 
de  los  agentes  que  le  causan,  moldeando   el   sentL 
miento  de  los  hombres   en  el  campo  fatal  de  las  con 
diciones;  así  se  explica,  que  el  pueblo  cuando  ha  sido 
apaleado  y  ha  reparado  una  injusticia,  ha  perdonado- 
siempre  á  sus  verdugos;  así  se  explica  que   éstos  ha- 
yan vuelto  á  apretar  más  la  argolla  confiados  siempre 
en  que  el  pueblo  les  perdonará.  Por  eso,  yo,  á  todas 
las  apariencias  con  visos   de  verdad  que  nos  pinta  la 
metafísica,   prefiero  las  enseñanzas  de  la  filosofía  in 
destructible,  porque  ésta  no  habla  con  los  dictados  de 
los  sofismas  y  de  las  abstracciones,  sino  con  la  verda 
concreta  de  los  hechos;    prefiero  los  dictados  de  la  ra 
zón,   porque  la  r.zón,  nos  explica  el  mal  y  nos  dice 
que  perdonar  á  los  causantes  del  mal  y  perdonar  a 
mismo  mal,  es  i¿>ual  cosa.    Luego  cae  por  su  base  la 
analogía  de  la  cuerda  que  hace  subir  y  bajar  el  mani- 
quí; quita  la  cuerda  y  el  maniquí  será  innecesario, 
pero  quita  el  maniquí  y  verás  como  la  cuerda  no  sirve 
para  nada. 

De  modo  que  para  que  las  condición  ?s  de  vida  huma- 
na marchen  por  el  camino  de  la  igualdad,  es  preciso 
barrer  sin  compasión  todos  los  obstáculos  de  ese  ca- 
mino, sean  altos  ó  bajos,  grandes  ó  pequeños 
Necesariamente. 
Pero... 

La  verdad   no  tiene  réplica,  y  no  me  convencerías  de 
lo  contrario  aunque  tratarais  de  ello.  Hl  bien  y  el  mal 
no  pueden  compenetrarse  y  vivir  juntos.  Luego  si  el 
explotador  es  bueno  y  no  "desea  explotar,  que  no  ex-l 
pióte;  si  el  tirano  es  bueno  y  no  desea  esclavizar,  que 
no  ordene  y  someta  fríamente  á  los  demás  á  la  servi- 
dumbre; si  el  verdugo  y  el  policía  tienen  buenos  sen 
timientos  y  no  desean  matar  ni  apalear,  que  no  apa 
leen  ni  maíen,  ni  aún  en  cumplimiento    de  su  oficie 
detestable.  Y  puesto  que  el  verdugo  mata,  el  policía 
apalea,  el  explotador  explota  y  el  tirano  esclaviza 
apesar  de  sus  buenos  sentimientos,  ¿hemos  de  perdo 
narlos?  de  ningún  modo;  porque  aunque  no  queramos 
nos  arrastra  hacia  ellos  la  pasión  de  un  odio  implaca 
ble.  Por  eso  no  puedo  perdonar  á  Panunfio,  ni  á  todo 
los  que  obran  como  él. 


Cristino 
Gonzalo, 


María 

Gonzalo. 


Cristino. 
Gonzalo. 


Cristino. 

Gonzalo. 
Cristino. 
María. 

Gonzalo. 
Cristino. 

Gonzalo. 


Sin  embargo,  nosotros  no  preconizamos  el  odio,  -^ 

Ciertamente.  Nosotros  ansiamos  la  fraternidad,  y 
puesto  que  no  es  posible  que  impere  el  amor  mientras 
exista  el  odio  entre  los  hombres,  vemos  la  precisión 
de  saltar  por  encima  de  todos  los  obstáculos,  hasta 
llegar  á  aniquilar  el  malpara  que  el  amor  nazca  y 
progrese;  he  ahí  lo  que  nosotros  queremos.  Si  para 
conseguirlo,  es  preciso  matar,  mataremos.  No  impor- 
ta que  los  enemigos  encubiertos  del  bien  nos  presen- 
ten ante  las  gentes  incautas  y  sencillas  como  seres 
que  rebozamos  mucho  odio  y  se  esfuercen  por  hacer- 
les creer  que  solamente  queremos  la  destrucción  de 
las  cosas  y  de  las  personas.  .  No  importa  esto;  cuando 
hayamos  conseguido  nuestros  anhelos;  cuando  haya- 
mos llegado  a  la  realidad  de  que  el  hambriento  coma, 
el  sediento  beba  y  el  desnudo  se  vista,  entonces  com- 
prenderán los  que  no  querían  seguirnos  en  nuestra 
labor  demoledora,  que  si  nosotros  odiábamos,  era  en 
fuerza  de  amará  los  demás,  era  en  fuerza  del  gran 
deseo  que  teníamos  de  que  la  humanidad  surgiera 
á  la  verdadera  vida  para  que  el  amor  entre  todos  los 
hombres  coronase  el  grandioso  edificio  de  la  dicha 
común... 

¡Lástima  que  para  llegar  á  esa  dicha  tengamos  que 
pasar  por  un  camino  sembrado  de  espinas  autoritarias 
que  desgarran  nuestras  carnes! 

No  importa,  el  hacha  de  la  revolución  cortará  sus 
puntas,  trabajemos  para  templar  esa  hacha  al  calor 
de  nuestras  nobles  acciones  y  de  nuestras  buenas 
obras. 

Ese  es  nuestro  deber. 

Pues  á practicarle.  ¡Ah!  Ahora,  otra  cosa:  cuando  estoy 
entre  vosotros,  se  me  olvidan  mis  propios  quehaceres; 
me  agrada  tanto  vuestra  compañía  que  siempre  sien- 
to el  dejaros.  He  dicho  que  tengo  que  subir  á  Monte 
Espino  y  es  hora  de  la  partida.  (Mirando  el  reloj.)  Van 
á  dar  las  seis.  ¿Tenéis  eso  preparado? 
{Cogiendo  el  dinero  de  el  cajón  de  la  mesa.)  Sí,  aquí  está 
(dándoselo.)  Toma,  cien  pesetas. 

Para  las  familias  de  los  muertos  y  para  los  presos... 
Sí... 

(Dándole  la  maleta  de  ropa.)  Y  estas  ropitas  para 
quien  más  las  necesite  entre  aquellas  pobres  familias. 

Esta  bien.  Los  compañeros  de  allí  se  encargarán  de 
hacer  la  distribución. 

Pónles  al  corriente  de  nuestros  .trabajos  y  encargar* 
les  la  necesidad  y  el  deber  de  trabajar  en  bien  de  los 
que  sufren. 
Llegaré  hasta  lo  imposible  y  de  nuestros  trabajos 


y 
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tendréis  conocimiento  (disponiéndose  á  salir.)  VayaT 
salud.  (A  Progreso  le  besa  en  la  frente.) 

Cristino  y  María.    Salud,  Gonzalo. 

Progreso.    Ten  cuidado  con  Panunfio. 

Gonzalo.  Bueno  hombre.  Tendré  en  cuenta  tu  advertencia, 
aunque  yo,  no  le  temo.  ¿Y  tú? 

Progreso.  Yo  tampoco.  Porque  si  me  quiere  pegar,  porque  es 
autoridad,  tiene  que  encontrarme  descuidado,  ó  tiene 
que  correr  para  cogerme,  y  si  corre,  como  es  tan  tor- 
pe, enseguida  cae  por  el  suelo. 

Gonzalo,  (Pone  la  mano  sobre  el  hombro  del  niño,  y  dirigiéndose 
á  María  y  Cristino.)  Niños  como  vuestro  hijo  son  los 
llamados  á  cubrir  los  huecos  que  nosotros  dejemos  en 
la  brecha,  si  caemos  en  la  lucha  que  venimos  soste- 
niendo contra  la  reacción;  precisa  cultivar  su  inteli- 
gencia, nosotros  mismos,  haciéndoles  comprender 
todo  el  alcance  de  sus  palabras,  acciones,  ó  movi- 
mientos rebeldes  y  no  abandonarlos  para  que  enca- 
denen su  pensamiento,  esos  carceleros,  enemigos  de 
..  s¿  '  ese  bienhechor  déla  humanidad,  cuyo  nombre  lleva 
..-,."  vuestro  hijo  y  en  el  cual,  yo  le  saludo. 

María. ^y  Cristino.     ¡El  Progreso! 

Gonzalo.      ¡Sí!  ¡Viva  el  Progreso! 


Pía  d@l  paramase  Qofe© 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  Q) '/ ■ . 

ESCENA  I  V/y^Ar 

Cristino  y  Gonzalo 


Gonzalo.  (Fijando  la  mano  derecha  sobre  el  hombro  de  Cristino.) 
¿Y  qué  tal?  ¿Progresan  las  Sociedades?  ¿Los  obreros 
estrechan  los  lazos  de  la  unión? 

Cristino.  (Moviendo  la  cabera.)  ¡Hace  unos  cuantos  días  que  su- 
cede lo  contrario;  ahora  sufrimos  una  de  esas  crisis 
supremas  que  desorganizan  y  matan  á  las  Sociedades 
que  luchan  por  la  libertad  y  el  progreso,  para  orga- 
nizar y  dar  vida  á  las  antiguas  mazmorras  donde 
los  hermanos  del  altar  y  del  taller,  fabrican  el  error 
y  la  servidumbre. ...  Desde  que  el  barón  de  Urquía, 
inspirado  por  San  Vicente  fundó  el  patronato  de 
obreros,  una  sorda  resistencia,  una  fuerza  subterrá- 
nea, amenaza  destruir  la  inmensa  labor  que  hemos 
realizado,  para  sacar  á  los  explotados  obreros  de  la 
tenebrosa  esclavitud! 

Gonzalo.  De  manera  que  el  pulpo  reaccionario  ha  extendido 
sus  brazos  por  esta  localidad  y  con  sus  tentáculos, 
quiere  sujetar  á  los  obreros  en  el  profundo  lodazal  del 
error  y  la  mentira,  para  convertirles  en  idólatras  de 
fetiches  sin  tolerancia  y  sin  bondad,  cuya  labor  huma- 
na consiste  en  matar  al  progreso  y  odiar  la  libertad, 
que  es  lo  único  que  habilita  á  los  hombres  para  ser 
justos. 
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Cristino. 


Gonzalo. 


Cristino. 
Gonzalo. 


Cristino. 
Gonzalo. 


Sí,  ya  sabes  lo  que  son  los  jesuítas,  y  conoces  los  me- 
dios que  emplean  para  conseguir  sus  fines,  que  no  son 
los  de  establecer  el  reinado  de  la  igualdad  sobre  la 
tierra  como  quería  Cristo,  sino  apoderarse  de  las 
riquezas  del  mundo,  á  quien  engañan  paseando  por  él, 
el  emblema  ensangrentado  del  Sagrado  corazón  del 
justo,  á  quien  ponen  por  tapadera,  para  ocultar  sus 
crímenes,  sus  robos  y  sus  engaños;  ahora  esas  con- 
gregaciones de  hipócritas  se  han  vuelto  industriales  y 
mercantiles  y  como  odian  la  pobreza  y  ambicionan  la 
riqueza,  nada  más  apropósito  que  hacerse  dueños  de 
estas  fábricas,  donde  explotan  á  miles  de  obreros 
que  les  producen  millones,  con  los  cuales,  pervierten 
las  conciencias  y  compran  las  voluntades  de  sus  mis- 
mos explotados,  les  enzarzan  á  unos  contra  otros  y 
triunfan  al  fin  en  sus  viles  propósitos  de  someterá  su 
mando  á  los  que  han  reducido  á  la  miseria  y  tiemblan 
ante  el  hambre  De  ahí  la  crisis  de  "que  antes  te  ha- 
blaba y  el  que  deserten  de  nuestras  sociedades  muchos 
obreros  para  ingresar  en  el  Patronato  de  San  Vicente, 
cuyo  santo,  dicen,  que  obra  el  milagro  "de  conservar- 
les en  las  fábricas...  ¡Ya  ves,  el  miedo  á  ser  despedidos 
por  defender  y  mejorar  el  trabajo  les  hace  demasiado 
cobardes!.. 

Por  eso  mismo  que  acabas  de  decir  no  debe  importar- 
nos esas  fuerzas  que  pierden  nuestras  sociedades.  Los 
cerebros  enfermos,  los  corazones  sin  valor,  y  los  em- 
brutecidos por  la  servidumbre  y  la  miseria,  son  man- 
jar que  se  comen  fácilmente,  los  farsantes  que  explo- 
tan la  credulidad,  para  amodorrarlas  conciencias.  El 
escorpión  jesuíta,  vierte  mucho  veneno  sobre  el  cere- 
bro de  las  multitudes,  pero  ese  veneno,  obra  solamen- 
te sobre  los  ignorantes  y  quien  se  pone  frente  á  la 
justicia  y  la  razón  con  un  ejército  de  ignorantes,  fá- 
cilmente será  arrollado  por  los  hombres  inteligentes, 
de  voluntad  y  de  acción,  dispuestos  á  aplastar  al  mons- 
tro  clerical  que  envenena  al  pueblo  y  procura  reacer 
las  tinieblas  para  aterrorizar  y  dominar  al  mundo. 
¿Y  qué  me  dices  de  la  zona  minera?  Desde  que  te 
fuiste  allí,  no  hemos  tenido  noticias  de  vuestros  tra- 
bajos á  pesar  de  que  prometistes  dárnoslas. 
No  hubieran  .sido  buenas,  por  eso  no  he  querido  escri- 
biros y  he  preferido  aprovechar  la  ocasión  de  comu- 
nicárosla yo  mismo. 

Eso  quiere  decir  que  algo  anormal  sucede, 
¡Phs...!  Lo  mismo  que  aquí,  en  aquella  localidad  se 
deja  sentir  la  fuerza  subterránea  de  la  reacción.  La 
congregación  de  San  Vicente,  ha  establecido  la  su- 
cursal del  Patronato  de  obreros  y  allí  van  muchos, 
unos  por  cobardía  y  otros  por  interés. 
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Cristino,  Sobre  todo,  de  esos  últimos  que  van  por  interés,  hay 
que  estar  en  guardia  contra  ellos,  son  los  elementos 
negativos  y  sospechosos,  de  razón  mísera,  incapaces 
de  examinar  el  origen  del  malestar  que  aflige  á  los- 
desheredados,  de  criticarle  y  discutirle  para  buscar  el 
medio  de  aniquilar  las  leyes  humanas  que  le  causan;, 
son  los  pobres  de  espítitu  pernicioso  que,  dominados 
por  medroso  egoísmo,  se  venden  al  enemigo  para 
ayudarle  á  hacer  la  más  nefasta  de  las  obras... 

Gonzalo.  Sí,  hay  que  prevenirnos  contra  ellos,  son  los  esbirros; 
del  taller,  1\  policía  de  las  fábricas,  cubierta  con  un 
liberalismo  enmascarado  que  les  permite  aparentar 
fieles  con  los  trabajadores,  cuando  en  realidad  son 
los  que  denuncian  sus  movimientos,  é  inquieren  con 
los  amos  para  que  sean  despedidos  los  más  expertos, 
los  que  enseñan  á  los  demás  á  saber  que  no  deben  ser 
bestias  de  carga  explotadas  y  devoradas  por  una  ín- 
fima minoría  de  ladrones.  Yo,  ya  he  tocado  sus  con- 
secuencias. 

Cristino.      ¡Cómo!  ¿Te  han  despedido  del  taller? 

Gonzalo.  No  es  eso  lo  peor;  quieren  expulsarme  de  la  localidad 
y  buscar  el  medio  de  hacerme  preso. 

Cristino.      ¿Por  qué  delito? 

Gonzalo.  Por  haber  rechazado  las  promepas  que  me  han  hecho 
para  sobornarme  y  haberlas  hecho  públicas  ante 
aquellos  obreros;  por  haber  evitado  la  desorganización 
material  de  las  sociedades,  que  es  el  fin  que  persiguen 
los  hermanos  del  altar  y  del  taller,  para  cultivarla, 
ignorancia  que  les  enseñorea  de  todo,  y  en  fin,  por ' 
haber  demostrado  con  otros  compañeros,  que  no  hay 
país,  ni  localidad,  donde  el  trabajador  se  haya  dejado- 
sorprender  por  la  presión  moral  de  la  reacción,  que 
no  sea  un  país  muerto,  impotente,  para  regirse  así 
mismo  He  ahí  mi  delito. 

Cristino.  Trabajar  con  el  ejemplo  para  enseñar  á  los  obreros 
como  han  de  conducirse  en  los  tratos  y  relaciones  con 
los  que  los  explotan,  querer  arrancarles  de  las  manos 
de  la  ignorancia  y  el  error  que  les  hace  impotentes- 
para  rebelarse  contra  sus  verdugos,  no  es  un  delito. 

Gonzalo.  Y  mucho  menos  sacrificarse  y  sufrir  para  adquirir  la 
satisfacción  de  saber  ciertamente  que  no  todos  los 
obreros  están  dispuestos  á  caer  en  manos  de  los  reac- 
cionarios que  quieren  embrutecerlos  para  divertirse- 
con  ellos  á  su  capricho 

Cristino.  (Riéndose  con  satisfacción  y  poniendo  las  manos  sobre 
los  hombros  de  Gonzalo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  En  eso  precisamen- 
te estriba  el  odio  que  sienten  hacia  nosotros.  Esos 
ventripotentes  de  la  avaricia,  ven  que  la  masa  traba- 
jadora se  les  escapa  de  las  manos  y  como  el  deseo- 
inmoderado  de  adquirir  riquezas  les  hace  reconcen- 


trar  en  sí  todo  su  amor  al  oro,  como  son  él  Midas  de 
»  nuestro  tiempo  que  desean  que  todo  cuanto  toquen 

se  convierta  en  mucho  oro  y  ésto  no  se  consigue  sin 
trabajadores  embrutecidos  por  la  miseria,  y  humilla- 
dos por  la  ignorancia,  que  lo  arranquen  de  la  tierra 
y  lo  pulimenten,  para  entregarlo  sin  protesta  á  los  que 
nada  hicieron..,  de  ahí  el  odio  que  sienten  hacia  el 
progreso  y  sus  hombres  y  el  rabioso  cinismo  de  perse- 
guir á  los  inteligentes  que  despiertan  el  cerebro  déla 
multitud  expoliada.. 

Gonzalo.  Por  eso  no  hay  que  desanimarnos;  si  nos  niegan  el 
trabajo  y  nos  persiguen  obligándonos  á  diseminar 
por  campos  y  ciudades,  procuremos  llevar  allí  la 
buena  nueva  de  emancipación,  cual  si  fuéramos  mi- 
sioneros de  la  humanidad  nueva;  de  este  modo  iremos 
destruyendo  el  error  y  la  mentira  y  acabaremos  por 
darles  una  buena  soba  y  triunfar  de  esos  misántropos 
de  corazón  perverso,  incapaces  de  hacerse  amar,  por 
que  han  tomado  el  partido  de  aborrecer  á  todo  el 
mundo 

Cristino.  Triunfar  de  ellos  y  aniquilarles  es  nuestra  gran  espe- 
ranza, lo  que  nos  da  fuerza  y  alegría  en  nuestra 
obra...  {Llaman  á  la  puerta,  los  dos  se  quedan  algo  sor- 
prendidos.) 


ESCENA  II 


Los  mismos  y  Martín 


Gonzalo.  No  hay  cuidado,  será  el  compañero  Martín,  á  quien 
esperaba. 

Cristino.  [El  compañero  Martín!  Y  Justino.  ¿Los  han  puesto  en 
libertad?  (corre  á  abrir  la  puerta.) 

Gonzalo.     Sí. 

Cristino.  (Abre  la  puerta  y  aparece  Martín  á  quien  dá  la  mano  ) 
¡Hola!  ¡Martín!  ¿Qué  tal? 

Martin.  (Entra  apretando  con  efusión  la  mano  de  Cristino.)  Sa- 
lud ¿y  vosotros? 

Cristino.     Igualmente. 

Gonzalo.  No  he  querido  decirle  que  venías,  para  darle  una 
sorpresa. 

Cristino.     Agradable  por  supuesto. 

Martin.        ¿María  y  Progreso? 

Cristino.  Esta  noche  la  han  pasado  en  casa  de  los  abuelos  no 
tardarán  en  venir,  se  alegrarán  de  veros. 
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Martin. 

Cristino. 
Martin. 
Cristino. 
Martin. 


Gonzalo. 

Martin. 

Gonzalo. 
Martin. 

Gonzalo. 


O 


Martin, 


Cristino. 
Marti». 


No  podemos  darlos  esa  satisfacción  por  ahora,   teñe-    3^* 
mos  que  marchar  inmediatamente. 
¿Tan  urgente  es  la  cosa? 

Las  circunstancias  lo  exigen.  ^5*  ^1 

¿Corréis  algún  peligro? 

Ninguno,  como  no  sea  el  de  dar  gusto  á  nuestros  ene-  O  ' 
migos  si  no  aprovechamos  la  ocasión  que  se  nos  pre-  ~j0  l 
senta  para  no  dejarlos  el  campo  después  de  lo  que  y *"  * 
acaba  de  suceder. 

Vista  la  persecución  de  que  somos  objeto,  no  com-  ^ 
prendo  lo  que  quieres  decir. 

Quiero  decir  que  no  es  necesario  que  marchemos  á 
buscar  trabajo  fuera  de  la  zona  minera.  ¿Qué  hora  es? 
(Mirando  el  reloj)  Van  á  dar  las  cinco. 
Antes  de  las  siete  debemos  presentarnos  en  el  taller 
de  las  minas  del  Cerco  donde  el  encargado  nos  llama 
con  urgencia  para  entrar  á  trabajar.  ¿Ya  sabéis, 
quien  es? 

Sí,  es  una  excepción  de  la  regla  general  de  todos  los 
encargados.  Fernando  es  de  los  que  cumplen  con  su 
obligación  como  obrero,  y  con  sus  deberes  como  hom- 
bre. No  entra  en  la  cuerda  de  esos  encargados  adu- 
ladores que  se  muestran  soberbios  con  los  obreros  y 
tienen  el  hábito  de  fingir  aprecio  ó  amistad  á  las  per- 
sonas que  temen  y  humillarse  forzosamente  ante  los. 
amos  para  complacerles,  ó  mendigar  de  ellos  algún 
favor...  Fernando  no  es  así,  t'ene  cualidades  bené- 
volas y  condescendientes,  vínculos  que  han  suavizado 
muchas  asperezas  en  la  vida  social  de  los  obreros 
perseguidos  y  que  le  han  acarreado  el  cariño  de  todos 
los  que  han  trabajado  y  trabajan  á  sus  órdenes. 
Pues  ahora  se  habrá  conquistado  generalmente  el 
aprecio  de  todos  los  buenos,  el  servicio  que  acaba  de 
hacer  á  los  que  nos  resistimos  á  ser  carne  de  la  ex- 
plotación burguesa  y  dehipocresía  clerical,  no  se  paga 
con  toda  la  gratitud  del  mundo  ..  ¡Vaya  una  acción t 
¡Así  se  obra!  ¡Así  debe  hacerse!  (con  energía)  ¡Ahí  Si 
todos  esos  eunucos  que  sirven  de  bufones  á  los  amos 
y  los  hacen  reir  con  sus  chocarrsrías;  si  todos  esos 
encargadillos  vanidosos  que  se  dan  á  sí  propios  más- 
importancia  de  la  que  tienen  y  creen  por  consiguiente- 
que  el  obrero  es  su  inferior,  á  quien  han  de  tratar  á 
vaquetazos,  obrasen  como  Fernando..,  (dando  fuerza 
al  pensamiento  )  Creedme,  la  causa  de  los  trabajado- 
res hubiera  dado  un  gran  paso. 
¿Tan  importante  es  la  acción? 

No  me  detengo  á  explicarla  (saca  una  carta  del  bolsillo)' 
Toma  esta  carta  y  entérate  por  ella,  es  de  Fernando; 
me  basta  con  decir  que  gracias  á  él,  hemos  descubier- 
to un  complot  que  tenía  por  fin  encarcelar  y  desterrar- 
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á  todos  los  que  somos  obstáculo  para  impedir  que  los 
demás  se  sometan  al  capricho  egoísta  de  los  que  for- 
man el  gabinete  reaccionario,  que  se  consideran  el 
centro  de  la  creación  y  creen  que  los  demás  estamos 
para  servirles. 

Crjstino.     ¡Un  complot!... 

Martin.  Una  infamia  como  todas  las  suyas,  les  hemos  cogido 
con  las  manos  en  la  masa 

0>nzalo.      (Con  ansiedad)  ¿Cómo?  ¿Por  fin  cayeron? 

-Mirítn.  Sí.  Y  sobre  las  ruinas  de  su  obra  infame,  vamos  á  le- 
vantar el  templo  de  la  verdad;  ayer  era  el  día  desti- 
nado para  que  la  policía  encontrase  bombas  de  dina- 
mita en  sitios  á  propósito  para  hacer  creer  al  mundo 
.que  se  trataba  de  hacer  saltar  los  planos  inclinados  y 
los  depósitos  de  agua  donde  se  alimentan  las  máqui- 
nas de  arrastre;  después,  ya  se  sabe,  hubieran  pare- 
cido los  supuestos  terroristas  y  pagado  al  fin  justos 
por  pecadores;  la  comarca  hubiera  sido  limpia  de 
obreros  revoltosos  quedando  en  ella  los  deseados,  los 
pobres  de  espíritu  que  se  dejan  explotar  y  se  humi- 
llan ante  el  amo  sin  dolor  de  corazón.  Pero  esta  vez, 
han  fracasado  los  planes  jesuíticos  de  los  que  aparen- 
tan ser  muy  buenos,  siendo  unos  infames  y  unos  mal- 
vados. Fernando,  nos  ha  dado  liga  para  cazar  los 
pájaros. 

Serán  de  buena  cuenta. 

Ya  lo  creo.  Los  hay  de  tres  clases,  gorriones  de  cam- 
panario, cernícalos  de  jurisprudencia  y  paniques  de 
taller  ó  vermejizos  filipinos. 
Murciélagos  querrás  decir. 

Sí,  obreros  que  se  asustan  de  la  luz  del  progreso  y 
prefieren  la  oscuridad  de  la  tradición  para  conspirar 
con  los  tiranos  y  ayudarles  á  forjar  la  cadena  de  la 
servidumbre...  En  fin,  vamonos,  no  perdamos  tiempo- 
(con  el  bra%p  izquierdo  abraca  á  Gonzalo  por  los  hom. 
bros  y  con  el  derecho  señala  el  punto  de  partida.)  Ya 
verás  que  colección  de  avechuchos;  te  va  á  sorprender 
el  plumaje  con  que  se  adornaban  antes  y  el  pelo  que 
ahora  han  descubierto. 

«Gonzalo.      (Disponiéndose  á  salir.)  ¡Hipócritas..,! 

Martin.        ¡Farsantes,..! 

Cristino.  ¡Cobardes!  Carecen  de  valor  para  soportar  el  peso  de 
sus  desgracias  y  de  sus  infortunios,  suicidan  su  digni- 
dad de  hombres,  desmintiendo  lo  que  dicen  ser  y  se 
rebajan  á  desempeñar  el  repugnante  papel  de  poli- 
cías... mejor  dicho,  de  traidores,  que  se  asocian  con 
los  tiranos,  con  los  que  se  burlan  de  las  leyes  natura- 
les y  trabajan  constantemente  para  destrozar  y  rom- 
per la  unión  de  los  lazos  sociales,  conspirando  contra 
la  paz  y  el  bienestar  de  sus  semejantes...  (Dirigiéndo- 


Cristino. 
JMartin. 


<GoSZ4LO. 

Martin. 
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se  á  Gonzalo  y  Martín,  que  estarán  cerca  de  la  puerta 
del  foro  dispuestos  para  salir.)  Es  preciso  publicar  sus 
nombres  y  sus  retratos  en  nuestra  prensa,  para  que  el 
pueblo  y  el  mundo  obrero,  conozca  á  los  traidores 
que  atacan  sus  derechos  en  favor  del  interés  personal 
de  los  tiranos. 

Martin.  Y  para  que  el  mundo  y  el  pueblo  obrero  escupa  su 
estampa. 

Gonzalo.  En  casa  y  en  la  calle,  en  las  reuniones  públicas,  en  el 
campo,  en  la  fábrica,  en  la  mina,  en  todas  partes,  les 
pintaremos  de  cuerpo  entero  y  explicaremos  para  qué 
sirven  esos  Judas  que  hacen  traición  á  sus  hermanos 
por  un  mezquino  favor  de  los  poderosos. 

Martin.  (A  Gonzalo  )  Vamos-  (A  Cristino  por  la  carta  que  le  ha 
entregado).  Cuando  hayas  leido  eso,  lo  rompes,  es 
preciso  velar  por  los  hombres. 

Cristino.      Está  bien,  Espero  noticias  vuestras. 

Gonzalo.  Descuida.  Esta  vez  serán  mejores,  descubierta  la 
trama  que  urdían  nuestros  enemigos,  vamos  á  tejer 
la  mortaja  que  les  envuelva  en  la  fosa. 

Martín.        Salud. 

Cristino:      Salud  compañeros. 


ESCENA  III 


Cristixo.  (Consigo  mismo.)  (Sacando  la  carta  del  bolsillo  y  desdo- 
blándola .  Voy  á  leer  esta  carta;  quiero  saber  los  me- 
dios que  Fernando  ha  empleado  para  tender  el  lazo 
donde  han  caido  los  hombres  fieras  como  él  llama  á 
nuestros  verdugos  ..  ¡Ah!  ¡Pobre  amigo  míol  Me  ho- 
rroriza pensar  lo  que  harían  contigo,  si  llegaran  á 
saber  que,  interesándote  por  sus  víctimas,  has  tirado 
abajo  el  castillo  de  su  honradez,  denunciando  sus 
malas  artes  y  sus  infamias...  (se  pone  á  leer.) 

Cerco  15,  3—94. 

Estimado  Amigo: 

«Un  ligero  auxilio  dado  á  tiempo,  vale  más  que  cien 
beneficios  mal  distribuidos.  Esto  es  lo  que  me  propon- 
go hacer  hoy,  auxiliaros  á  tiempo,  toda  vez  que  ma- 
ñana antes  de  que  anocheciera,  seríais  víctimas  de 
una  infamia  tramada  por  los  ricachos  fanálicos  de 
esta  localidad,  cuyo  despotismo,  les  ha  convertido  en 
.  acémilas  de  maldades.  Se  que  el  verdadero  valor  con- 
siste en  saber  sufrir  y  vosotros  sufrís  mucho,  por  de- 


—  32  —    ' 

fender  la  causa  de  los  oprimidos  y  sufrirías  más.  al 
caer  en  las  mallas  de  un  complot  inventado  para  sos- 
tener la  mentida  bondad  de  los  que  se  dicen  amos  y 
para  haceros  pagar  delitos  no  cometidos. 
Yo  también  sufro  mucho  entre  estos  hombres  que  solo 
tienen  de  tal  la  fisonomía,  y  sufriría  más  si  en  esta 
ocasión  no  saliera  á  la  defensa  de  los  justos  y  de  los 
inocentes,  haciéndome,  con  mi  silencio,  tan  culpable, 
como  los  malvados  que  quieren  atropellarlos.  Él  pri- 
mer paso  hacia  bien  no  es  hacer  mal,  por  eso  prefiero 
exponerme  á  la  ingratitud  de  los  amos,  antes  que 
faltar  á  mis  compañeros  los  esclavos.  De  ahí  que 
considere  un  bien  para  nuestra  clase,  estar  en  rela- 
ción directa  con  los  amos,  porque  así  podré  ponerla 
al  corriente  de  los  acuerdos  que  tomen  en  sentido  que 
pueda  perjudicarla. 

Lo  que  digo  á  continuación  puede  hacernos  mucho 
daño  por  la  gravedad  que  encierra.  Así  pues,  os  rue- 
go que  despleguéis  la  actividad  á  que  estáis  acostum- 
brados para  servir  á  la  causa  y  que  cumpláis  fielmen- 
te mis  indicaciones;  después  de  cumplir  con  mi  deber 
de  compañero  y  amiigo,  no  quiero  que  agradezcáis  mi 
obra,  pero  sí  que  guardéis  el  sigilo  necesario,  para 
evitar  sospechas  de  los  caníbales  que  se  alimentan 
con  carne  obrera. 

Sabed  que  ayer  noche,  se  reunieron  en  el  Círculo  In- 
dustrisl  varios  representantes  y  algunos  socios  de  los 
qué  forman  la  Compañía  El  Truts  de  Hierro,  con  el 
propósito  de  aniquilar  el  movimiento  obrero  en  la. 
comarca 

Se  nos  invitó  á  todos  los  encargados  de  mayor 
confianza  para  que  entre  los  obreros  que  explotan,  se- 
ñalaríamos los  que  más  se  distinguen  por  sus  ideas 
emancipadoras  y  los  que  tienen  la  humillante  condi- 
ción del  rastrear  del  perro  que  acaricia  la  mano  que 
hiere;  los  primeros  serían  las  víctimas,  los  otros,  los 
infames  instrumentos  que  se  ajustan  á  cometerlas;  es 
preciso  inutilizar  á  éstos,  para  desarmar  el  brazo  que 
los  maneja. 

Mañana,  según  los  acuerdos  convenidos  en  aque- 
lla reunión  de  caníbales,  estallará  un  petardo  inofen- 
sivo en  una  de  las  ventanas  del  Círculo  Industrial, 
otro  en  el  soportal  del  Patronato  y  se  hallará  una 
bomba  de  dinamita  con  mecha  y  todo  en  el  depósito 
de  aguas  destinadas  alimentar  las  máquinas;  todo 
ello,  con  el  cobarde  propósito  de  matar  las  sociedades 
obreras  y  deshacerse  de  los  trabajadores  que  más  se 
hayan  distinguido  en  vivificarlas.  Para  evitar  los  sin- 
sabores de  semejante  crimen,  para  aplastar  á  los  co- 
bardes que  le  han  inventado,  es  urgentísimo  aprove- 
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char  el  tiempo  que  media  desde  hoy  á  las  tres  de  la 
mañana  próxima.  Antes  de  esa  hora  apostaros  conve- 
nientemente, los  que  convengáis  en  ello,  frente  á  las 
oficinas  del  Truts  del  Hierro,  y  detened  por  la  fuerza 
á  la  cuadrilla  de  individuos  que  de  allí  salga.  No  ten- 
gáis compasión  de  ellos,  aunque  invoquen  protestas 
de  amistad  ó  de  inocencia;  son  los  instrumentos  odio- 
sos que  van  á  ejecutar  las  órdenes  de  sus  mismos  ti- 
ranos. Os  extrañara  ver  en  la  cuadrilla  á  Carlos  y  á 
Bark  que  hasta  ayer  hemos  creido  buenos  compañe- 
ros, pero  no  seáis  sensibles  ante  el  recuerdo  de  una 
amistad  creada  para  hacer  daño;  cuando  les  hayáis  re- 
gistrado y  os  hayáis  convencido  de  lo  que  iban  á  ha- 
cer, entonces  comprendereis  que  el  enemigo  le  tenía- 
mos hasta  en  nuestra  propia  casa  y  que  es  preciso 
arrojarle  de  ella  para  que  reine  la  tranquilidad  en  la 
gran  familia  obrera. 

Os  lo  aconseja  vuestro  amigo  y  compañero.— Fer- 
nando»  (Pausa.) 

Si  creyera  enlos  ángeles  diría  que  Fernando  es  el  de 
nuestra  guarda;  nos  ha  librado  de  ser  aplastados  bajo 
el  peso  infamante  de  una  acción  innoble,  sin  preceden- 
te; fraguada  por  los  Césares  de  la  avaricia  y  del  vicio 
y  nos  ha  puesto  en  guardia  para  que  vigilemos  la  com- 
pañía que  nos  rodea...  ¡Carlos  y  Bark!  ¡Los  hermanos 
de  ayer  y  los  Judas  de  hoy!  Nadie  pensaba  que  cu- 
brían su  exterior  con  un  barniz  de  modestia  y  de  bon- 
dad, mientras  su  alma  estaba  presa  de  pestilente  co- 
rrupción. ¡Carlos  y  Bark  .  !  ¡Si  parecían  buenos  com- 
pañeros! ¡Pero  no...!  Eran  unos  hipócritas  y  unos  mal- 
vados, puesto  que  los  malvados  de  día  parecen  buenos 
y  de  noche  se  ocultan  para  hacer  sus  fechorías...  ¡Des- 
graciados! No  hay  mayor  desgracia  que  la  execración 
pública  y  á  la  pública  execración  vamos  á  exponeros. 
(Saca  una  cerilla,  la  enciende  y  quema  la  carta  ) 


ESCENA  III 
Cristino  y  María 


María.  (Entrando  por  el  foro).  He  tardado  en  venir  más  de  lo 

que  yo  pensaba,  los  abuelos  siempre  buscan  algún 
pretesto  para  retener  junto  á  ellos  á  los  hijos  que 
aman,  procurando  así  granjearse  su  cariño  y  compla- 
cerles en  lo  posible. 

Cristino.     Condición  natural  en  los  padres  cuando  son  buenos, 
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María. 

Cristino. 
María. 


Cristino. 


María. 

Cristino. 
María. 


por  eso,  aunque  hubieras  tardado  más  tiempo  en  ve- 
nir, nada  tendría  que  decir.  Somos  deudores  de  nues- 
tros padres,  les  debemos  la  existencia  que  ellos  nos 
dieron,  los  cariñosos  cuidados  que  nos  han  prodigado, 
la  educación  que  nos  han  dado  y  los  desvelos  que  han 
tenido  para  procurar  nuestra  felicidad;  por  lo  tanto, 
estamos  naturalmente  obligados  á  correspondemos  y 
nuestro  deber  filial,  es  asistirles  cariñosamente  y  cui- 
darles con  esmero  durante  su  vejez. 
Es  verdad,  si  hiciéramos  lo  contrario,  menjeceríamos 
el  dictado  de  hijos  ingratos. 
¿Y  qué  hacen  los  abuelos? 

Han  quedado  lo  mismo  que  dos  niños  cuando  se  inco- 
modan por  un  objeto  que  los  dos  le  quieren  para  cui- 
darle con  cariño,  el  objeto  es  nuestro  hijo,  es  el  nieto, 
por  granjearse  el  cariño  de  Progreso,  la  abuela  re- 
gaña al  abuelo  y  le  hecha  en  cara  de  que  no  le  quiere 
tanto  como  ella,  y  el  abuelo  á  su  vez,  regaña  con  la 
abuela  por  que  ha  reñido  al  nieto,  de  que  le  ha  roto 
un  santito  de  corcho  y  ha  cogido  la  cabeza  para  hacer 
una  pelota. 

(Sacudiendo  los  dedos  de  la  mano.)  ¡Buena  la  ha  hecho! 
¡Romperla  el  único  santo  que  la  que  aba!  Verás:  lo 
menos  que  le  castiga  es  á  darle  algún  pastel  acompa- 
ñado de  su  correspondiente,  ¡toma  endemoniado! 
Y  el  abuelo,  le  convidará  á  otro  para  que  no  se  mar- 
che de  casa  y  esté  siempre  junto  á  ellos. 
Difícil  será  eso,  veras  que  pronto  se  les  escapa. 
Lo  mismo  creo  yo.  (Se  dirige  á  una  habitación.)  Voy 
á  hacer  mis  labores. 


ESCENA  IV 


Cristino,  Fermín,  Compañero  1.°  y  Compañero  2.° 


Fermín. 


COMP.    1.° 

Comp.  2.° 
Cristino  . 
Fermín, 

Cristino. 
Comp.  1.° 
Comp.  2  ° 


(Entrando  seguido  de  los  dos  compañeros.)  ¡Hola,  pere- 
zoso!... (Le  pega  en  la  cabera  con  un  periódico  que  lle- 
vará en  la  mano  ) 
¡Que  lo  digas! 

(Al  mismo  tiempo  que  el  i.°)  ¡Me  parece! 
No  se  porqué...  (Encogiéndose  de  hombros.) 
Por  que  te  encontramos  bueno  y  no  te  hemos  visto 
por  ahí  en  todo  el  día. 
En  este  momento  me  disponía  á  salir. 
Pues  hemos  supuesto  que  estarías  enfermo. 
Por  eso  hemos  venido. 


"Cristino. 
Fermín. 

-Cristino. 

-COMP;    1.° 

Fermín. 

Cristino. 
Comp.  2.° 

Fermín. 
«Comp-  2.° 


Todos. 
Fermín. 


Cristino. 


Fermín. 
Comp.  1.° 

.Fermín. 


Muchas  gracias  compañeros. 

Y  á  traerte  una  noticia  de  importancia  si  es  que  no  lo 
sabes  ya. 

(Encogiéndose  de  hombros.)  A  fé  que  nada  sé. 
(Con  regocijo  )  Pues  menuda  es  la  cosa;  vaya  un  pas- 
tel que  se  ha  descubierto. 

Comido  con  audacia  (frotándose  las  manos  de  contento 
y  dando  unas  palmadas.) 
Buen  "provecho  si  no  dices  más. 

(Sacando  un  periódico  del  bolsillo  )  Verás  este  papa- 
gayo burgués  como  canta 
Sí,  lee  esa  noticia  (le  rodean  todos  y  escuchan.) 
(Leyendo.)  cSerá  cierto?  Nos  comunican  de  las  minas, 
que  entre  los  trabajadores  de  aquella  zona,  reina 
grande  agitación  con  motivo  de  haber  sorprendido  á 
varios  terroristas  en  el  momento  de  ir  á  ejecutar  sus 
planes  destructores;  al  ser  registrados,  se  les  ha  en- 
contrado materias  explosivas  en  abundancia,  con  las 
cuales,  se  proponían  volar  el  edificio  del  Patronato, 
las  oficinas  del  Truts  del  Hierro  y  el  meior  depósito  de 
aguas  que  esta  compañía  tiene  en  la  zona  minera.  Se 
nos  dice  que  el  plan  dinamitero,  ha  sido  descubierto 
por  algunos  trabajadores  y  que  entre  los  que  iban  á 
ejecutarle  figura  algún  empleado  de  la  Compañía, 
algunos  policías  y  dos  trabajadores  que  allí  se  cono- 
cen por  sus  ideas  exaltadas.  No  hacemos  comentarios 
porque  esperamos  noticias  directas  de  nuestro  co- 
rresponsal en  aquella  localidad,  que  nos  dirá  la  ver- 
dad de  cuanto  haya  sucedido;  entonces  cumpliremos 
con  nuestro  deber  de  ayudar  á  la  justicia  que  segura- 
mente sabrá  castigar  con  mano  dura  á  los  malvados 
que  perturban  la  sociedad  con  sus  ideas  destructoras 
y  que  debieran  tener  por  campo  de  acción  el  manico- 
mio y  por  libertad  la  cadena  del  presidio. 
(Con  sarcasmo  )  ¡Ja,  ja,  ja! 
(Señalando  el  periódico.) 

Este  gallo  que  así  canta 
algo  tiene  en  la  garganta. 
Como  que  se  le  ha  atravesado  esa  espina  que  él  llama 
justicia  á  la  que  no  podrá  defender  sin  perjuicio  de 
sí  misma. 

Eso  es  decir  mucho 

¿A.  que  vas  á  defender  al  papel  y  á  la  justicia? 
Yo  no  defiendo  ni  á  la  justicia  ni  al  papel.  (Le  coje  de 
las  manos  del  compañero  segundo  y  le  arruga  con  fuer- 
za.) Porque  este  asqueroso  papel  es  el  veneno  execra- 
ble que  está  corrompiendo  y  destruyendo  á  todo  el 
pueblo,  si  la  iniquidad  llega  á  ser  posible  y  se  cierne 
sobre  los  humildes,  es  porque  esta  prensa  de  la  bur- 
guesía envenena  á  fuerza  de  mentiras  á  los  pequeños, 
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COMP.    1.° 

Comp.  2.° 


Cristino. 

Fermín. 

Cristino. 


Eermín. 
Comp.  2.° 


á  los  ignorantes  que  creen  los  cuentos  con  que  adulan- 
sus  bajas  pasiones.  No  le  defiendo,  porque  he  seguida 
de  cerca  sus  movimientos  y  veo  que  no  son  otros  que 
los  de  hacer  dinero  con  todos  los  descarados  enjua- 
gues de  la  reacción.  Vosotros,  como  yo,  habéis  visto» 
nacer  en  esta  localidad  á  este  periódico  {Mostrándole 
arrugado.)  como   en  otras  localidades  nacen  otros  de 
igual  índole,  al  principio,  para  difundirse  por  todas 
las  partes  para  llegar  á  todas  las  manos,  permane- 
cía neutral,   no  adhiriéndose  á  ningún   partido,  limi- 
tándose á  publicar  novelas  de  folletín,  las  noticias  y 
algunos   artículos   vulgares   al  alcance  de  todas  las 
inteligencias;  así  ha  llegado  á  ser  el  amigo  de  los 
inocentes,  de  los  pobres  de  espíritu,  de  esa  multitud 
que  no  sabe  pensar  por  sí.  Y  ahora  abusa  de  su  gran 
posición,  de  su  grande  parroquia,  y  falsea  las  noticias,, 
trunca  los  textos,  y  se   alaba  de  formar  esa  opinión, 
pública  que  consiente  la  iniquidad  y  no  sabe  protestar 
por  haberlo  envilecido...  He  ahí  por  qué  no  lo  defien- 
do y  por  qué  decía  á  Cristino  que  es  mucho  decir  eso 
de  que  no  podrá  defender  á  la  justicia  sin  perjuicio  de 
sí  misma;  demasiado  sabéis  que  los  que  administran 
los  bienes  de  la  justicia  y  los  que  escriben  esto,  {Seña- 
lando el  periódico.)  echan  mano  á   todos   los   medios 
para  disculparse  de  sus  iniquidades  y  para  hacernos, 
ver  que  son  flores  las  formas  de  esa  señorita  demasia- 
do corrompida  y  demasiado  violada. 
Es  verdad  lo  que  acabas  de  decir;  todo  ello  sucede 
con  harta  frecuencia,  pero  ahora  .. 
Ahora,  como  siempre,  pagarán  los  eternos  culpables,, 
los  trabajadores;  sobre  todo  los  de  ideas  de  avance,, 
esos  para  los  cuales  quieren  darlos  por  libertadla 
cadena  del  presidio;  por  de  pronto  ya  señala  á  dos 
trabajadores  de  ideas  avanzadas,  {Se  aparta  del  grupo 
y  se  pasea  agitado  por  escena.) 

A  dos  traidores,  que  desde  hoy  señalaremos  con  el 
nombre  de  policías.  Son  Carlos  y  Barfe. 
{Extrañado.)  ¿Será  posible  lo  que  has  dicho? 
Podéis  creerlo.  Lo  testifico  con  el  compañero  Martín 
que  ha  estado  aquí  esta  mañana  y  es  uno  deque  co- 
paron esa  cuadrilla  de  dinamiteros  que  el  periódico* 
señala. 

¡Qué  traidores! 

{Reuniéndose  al  grupo  )  ¡Hola!  ¿No  decíais  que  eran 
infundadas  mis  sospechas  cuando  os  dije  que  no  me 
gustaban  sus  relaciones  con  el  jefe  de  policía  ni  con. 
Panunfio,  ni  su  amistades  con  los  caciques  de  los  amos, 
de  todo  esto.  .  {Golpeándoles  los  hombros.)  Amigos,  el 
que  á  mal  árbol  se  arrima,  mala  sombra  puede  dar... 
¡Vaya  unos  huéspedes  que  hemos  tenido  en  nuestros^ 
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Cristino. 
Comp.  2.° 
Cristino 
Comp.  2.° 

Cristino. 


Comp.  2.° 

Fermín. 
Cristino. 


CcKTP.    2.° 

Fermín. 
Comp.  2,° 


Fermín. 
Comp   2.° 


Cristino. 
Comp.  2.° 


centros!  Pero  ya  pueden  liar  la  maleta  y  marchar  á 
continuar  la  obra  policiaca  á  otra  parte;  entre  nos- 
otros, lo  pasarán  mal  (Vuelve  á  pasearse  por  escena.) 
¡Eso  no  debemos  consentirlo!  „ 

¡Cómo!  ¿El  que  lo  pasen  mal? 
No  me  refiero  á  eso. 
Creía... 

Digo  que  no  debemos  consentir  que  vayan  á  continuar 
su  obra  policiaca  á  parte  alguna;  debemos  avisar  á 
todos  los  compañeros,  darles  á  conocer  al  mundo,  pu- 
blicando sus  nombres  y  sus  retratos  en  nuestra  prensa, 
para  que,  donde  quieran  que  vayan  les  traten  como 
se  merecen  los  que  hacen  la  causa  de  los  tiranos. 
Esta  misma  noche,  manos  á  la  obra;  yo  me  encargo 
de  avisar  á  los  centros  obreros. 

Y  yo  te  ayudaré. 

Y  desde  ahora,  tomando  por  base  el  complot  dinami- 
tero tramado  en  las  oficinas  del  Trust  del  Hierro  y 
desbaratado  por  nuestros  compañeros,  vamos  á  pro- 
pagar la  caida  moral  de  los  tiranos,  á  decirles  que  no 
podrán  detener  el  movimiento  obrero,  ni  asesinar  la 
idea  que  germina  en  su  cerebro.  Iniquidad  como  la 
que  iban  á  hacer,  acelera  grandemente  la  muerte  de 
la  reacción.  (Se  oye  á  lo  lejos  la  ¿Marcha  Real.) 
(Escuchando  un  momento.)  ¿Que  está  muerta,  dices? 
¡Todavía  se  mueve!  (Señalando  donde  se  oye  la  música.) 
El  himno  de  los  tiranos;  música  reaccionaria... 
(Mirando  hacia  la  ventana.)  A  los  acordes  de  ese  him- 
no, se  han  descubierto  los  hombres  y  se  han  arrodi- 
llado los  pueblos  al  paso  de  sus  verdugos.  (Se  rie  con 
sarcasmo  y  llama  á  ¿os  tres  á  la  ventana.)  ¡Los  hipócri- 
tas! ¡Mirad  y  veréis  los  que  se  descubren  y  se  arrodi- 
llan para  levantarse  soberbios  contra  todos! 

¡La  congregación  de  ¿au  Vicente! 
Sí;  pero  con  el.barón  de  Urquia  á  la  cabeza;  esa  es- 
pecie de  gato montes  que  esconde  las  uñas  para  dar 
la  mano  á ios  obreros  mientras  organiza  con  ellos  pe- 
regrinaciones y  patronatos  para  después  sacarlas  y 
herir  con  gravedad  el  corazón  de  la  libertad,  (Miran- 
do por  encima  de  los  hombros  de  los  tres.)  Los  demás, 
ya  los  veis,  son  plebeyos  que  se  levantaron  y  preten- 
den levantarse  á  fuerza  de  bajezas  y  malos  comporta- 
mientos con  los  obreros 

(En  medio  de  todos  y  señalando  con  el  bra\o  hacia  la 
calle.)  Allí  va  D.  Ciríaco  Incharreta. 
(Desde  atrás.)  Un  satélite  que  girando  alrededor  de  los 
amos  de  la  fábrica  ha  llegado  á  ser  el  cacique  más 
visible  del  pueblo.  Cuando  ganaba  tres  pesetas  de 
empleado  en  el  almacén  de  efectos,  tronaba  contra 
los  burgueses  y  quería  comerse  crudos  á  los  reaccio- 
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narios.  Hoy...  (yo  no  sé  por  qué  mérito,)  es  Alcalde.  _^. 
de  Real  orden  y  ya  lo  vemos  (Señalando  á  la  calle.y 
derechito  á  la  iglesia  á  comerse  los  santos. 

Cristino      También  va  D.  Probo  Aldonza. 

Comp.  2.°  Si  ese  faltase  no  había  congregaciones  de  San  Vi- 
cente, ni  ceremonias,  ni  nada...  ¡D.  Probo!  ese  sí  que 
ha  subido  á  fuerza  de  descubrirse  y  de  arrodillarse. 
Cada  vez  que  veo  el  desprecio  que  hace  de  los  obre- 
ros porque  es  de  los  que  mandan  en  la  fábrica,  y  me 
acuerdo  cuando  trabajaba  en  el  taller  de  calderetas 
que  era  el  blanco  de  las  bofetadas  que  se  perdían, 
digo  que  están  en  un  error  todos  los  que  dicen  que 
Dios  no  protege  á  los  pillos.  {Señalando  á  la  calle.) 
Ahí  tenéis  un  protegido  (de  quien  sea)  que  no  ha  ha- 
bido discusión  sobre  ideas  ó  por  mejorar  el  trabajo, ... 
que  los  amos  no  hayan  sabido  á  tiempo;  por  eso  no 
extraño  que  en  vida  haya  llegado  á  ocupar  el  puesta 
que  tiene,  ni  que  después  que  se  muera  le  canonicen 
por  santo  y  tengamos  uno  más  con  tres  adjetivos;  San 
Probo,  mártir,  administrador  y  fundador...  de  capillas, 
se  entiende. 

Fermín.  {Destacándose  del  grupo  y  queriendo  llevar  al  Compa- 
ñero 2.u  hacia  la  ventana.)  Mira  y  verás  los  que  siguen. 

Comp.  2.°  No  quiero  verlos;  yo  no  sé  cómo  aguantáis  el  viento 
clerical  que  pasa  por  la  calle  ni  cómo  podéis  ver  la. 
mentira  y  la  estupidez  que  arrastra. 

Fermín.  Pero  ahí  van  empleados  de  oficinas,  maestros  de  ta- 
lleres y  algunos  obreros  que  parecen... 

Comp.  2.°  (Sin  dejarle  concluir  de  hablar)  Lo  que  son;  embusteros- 
hoy  y  siempre,  renegados  y  traidores  mañana;  esos, 
coquetean  con  todos  los  partidos  avanzados  y  no  de- 
bemos fiarnos  de  ellos;  esos  podrán  dar  buenas  pala- 
bras, pero  no  actos  de  franqueza  ó  de  valor;  son  espí- 
ritus negativos;  razonan  míseramente  y  se  prestan*, 
mejor  á  servir  á  Dios  que  al  hombre:  por  eso  los  jesui- 
tas  hacen  presa  en  ellos  tan  fácilmente.  (Vuelve  á  oirse 
las  últimas  notas  de  la  marcha  real  y  vivas  a/Papa  rey...)> 

Todos.  Eso  no.  .  La  libertad. 

Cristino.     Dentro  de  poco  tiempo  ahogaremos  esas  voces. 

Fermín.        Hoy  tenemos  un  medio  para  ello. 

Comp.  2.°     Vamos  á  explicárselo  á  los  compañeros. 

Todos.  ¡Varaos!  (Salen.) 
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ESCENA  V 


María,  después  Progreso  y  Panunfio 


María. 


Progreso. 


María. 
Panunfio. 


María. 
Panunfio. 
María. 
Progreso. 

MARÍA: 

Panunfio. 

María. 
Progreso. 


(Al  salir  de  la  habitación  se  queda  mirando  á  escena,  ve 
que  no  hay  nadie  y  se  dirige  á  mirar  á  las  otras  habita- 
ciones.) Cristino  ha  debido  salir  y  quería  decirle  que 
se  me  ha  figurado  ver  desde  el  balcón  á  Panunfio 
correr  tras  de  Progreso,  (Se  abre  rápidamente  la  puer- 
ta del  foro  y  aparece  Progreso  que  entra  corriendo.)  No 
decía  yo!.  .  ¡hijo  mío! 

(Entra  corriendo  seguido  de  Panunfio,  que  da  un  golpe 
con  el  bastón  en  el  umbral  de  la  puerta.)  Fastidíate  po- 
denco que  no  me  cojes. 

(Dirigiéndose  á  Panunfio.)  ¿Porqué  le  maltratáis  así? 
(Amenazando  con  el  bastón.)  Un  día  le  rompo  las  pier- 
nas para  que  no  corra  y  le  amordazo  la  lengua  para 
que  no  hable. 
Vaya  unos  propósitos. 
Son  de  autoridad  y  no  pueden  ser  malos. 
Pero... 

No  le  des  explicaciones  mamá,  es' un  salvaje  con  fiso- 
nomía de  hombre. 
Tienes  razón. 

(Con  soberbia.)  Yo  tengo  la  fuerza  y  con  ella   les  voy 
aplastar  á  ustedes  (Marcha  apresuradamente  ) 
Las  amenazas  de  siempre. 

¿Pues  no  dice  que  tiene  la  fuerza?  Sí,  pues  como  se 
junten  mi  padre  y  todos  sus  compañeros  que  son  los 
trabajadores,  no  dejan  hueso  sano  de  Panunfio  ni  de 
todos  los  brutos  que  en  el  patronato  han  hablado  mal 
de  la  libertad. 


ESCENA  VI 
los  mismos  y  Cristino 


Cristino.      (Entra  con  un  rollo  de  papel  en  la  mano  y  se  dirige  á  la 

mesa.)  Ya  estoy  de  vuelta. 
María.  Me  alegro,  porque  quiero  llevar  algún  alimento  al 

enfermito  del  3.    que  cada  vez  está  peor. 
Cristino.      (<¡A  Progreso  que  se  abraca  a  sus  piernas.)  ¡Hola!  ya 

has  dejado  á  los  abuelos?  (A  María.)  No  te  dije  yo  que 

pronto  se  los  escapaba? 
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Progreso.  ¡No!  de  los  abuelos  no  rae  he  escapado;  me  gusta  su 
compañía  y  quiero  serles  útil  en  lo  que  pueda;  me  he 
escapado  de  otros  peores. 

Cristino.     ¿Quiénes  son  esos? 

Progreso.  Esos  neos,  como  tú  dices,  que  siempre  quieren  pe- 
garme. 

María.  No  solamente  eso,  quieren  matarte;  acaban  de  mani- 

festarlo por  los  dichos  y  hechos  de  Panunfio,  instru- 
mento ciego  de  los  tiranos,  que  ha  llegado  hasta  la 
puerta  amenazándole  con  el  bastón. 

Progreso.  (Señalando  en  el  umbral  de  la  puerta.)  Papá,  mira 
donde  ha  pegado,  aquí  está  la  señal;  si  me  coge  las 
piernas  me  fastidia...  pero  ahí  me  las  den  todas. 

María.  Ya  has  oido  lo  que  ha  dicho.  [Entra  en  una  habitación 

y  vuelve  á  salir  con  una  cestita.) 

Progreso.  Sí;  ha  dicho  que  quiere  rompérmelas  para  que  no 
corra;  que  va  aplastarnos  á  todos,  y  se  me  figura 
que  ha  ido  á  contar  á  D.  Ciríaco  que  le  he  llamado 
podenco. 

Cristino.      Le  has  retratado  de  cuerpo  entero. 

María.  (Sale  con  la  cestita.)  ¿Vienes  conmigo.  Progreso? 

CRibTiNo.  No,  dispénsame:  que  vaya  á  llevar  estas  cartas  al 
correo.  [Le  da  unos  sobres,) 

Progreso.  (Adelantándose  á  cogerlas.)  Sí,  voy  enseguida;  déme- 
las usted 

María  Está  bien;  voy  arriba.   Volveré  pronto  por  si  tienes 

que  salir. 

Cristino.  Por  mí,  puedes  es'tar  el  tiempo  que  quieras;  yo  no 
marcharé.  Tengo  necesidad  de  escribir  á  los  centros 
obreros;  preparamos  la  huelga  al  Truts  del  Hierro. 

María.  En  ese  caso  no  me  haré  de  esperar;  vendré  á  ayudarte. 

Cristino.  (Extendiendo  unos  pliegos  y  en  actitud  de  escribir.)  Haz 
lo  que  quieras. 


ESCENA  VII 
Cristino,  después  D.  Ciríaco 


Cristino.  (Escribiendo.)  Es  preciso  escribir;  pero  también  es 
necesario  cambiar  las  direcciones,  á  ver  si  por  este 
medio  llegan  las  cartas  á  su  destino.  Por  lo  que  nos 
dicen  algunos  compañeros,  nuestra  correspondencia 
es  violada;  si  duda  el  gabinete  negro  espía  nuestros 
movimientos.  (Llaman  á  la  puerta.) 

D.  Ciríaco.  ¿Se  puede  pasar?  (Desde  el  dintel.) 
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Cristino.  (Consigo  mismo.)  (Extraña  visita:  el  alcalde  en  casa) 
¡Adelante! 

D.  Ciríaco.  Muchas  gracias,  (adelantándose  á  Cristino  y  fijándose 
en  lo  que  está  haciendo.)  ¡Cáspita!  Cristino  siempre 
tan  laborioso,  siempre  adiestrándose  en  lo  que  él  lla- 
ma sus  mejores  armas,  el  libro  y  la  pluma. 

Cristino.  En  los  libros,  cuando  son  buenos,  encuentro  el  pan  de 
la  inteligencia  y  con  la  pluma,  procuro  siempre  obte- 
ter  un  bien  para,  mis  semejantes. 

D.  Ciríaco.  Es  una  labor  meritísíma,  honra  mucho  á  quien  la 
ejecuta,  yo  también,  como  V.  sabe,  procuro  siempre 
hacer  bien,  sobre  todo  á  los  necesitados. 

Cristino  (Indicándole  una  silla.)  Si  V.,  no  halla  inconveniente 
puede  tomar  asiento 

D.  Ciríaco.  Inconveniente,  ninguno,  voy  á  sentarme  aunque  sea 
por  un  momento 

Cristino.      Lo  que  V.  quiera. 

D.  Ciríaco.  Muchas  gracias,  (deja  el  sombrero  en  una  silla  y  se  sien- 
ta desabrochándose  -el  gabán  )  Aunque  hace  un  frió  de 
mil  diablos,  vengo  un  tanto  sofocado,  (se  limpia  la 
frente  con  el  pan ue' o  ) 

Cristino.      No  podrán  decir  otro  tanto. los  que  carecen  de  abrigo. 

D.  Ciríaco.  (Cambiando  la  conversación.)  ¡Cáspita  mi  buen  Cristi- 
no!  Seguramente  ignora  V.  el  objeto  de  mi  vista. 

Cristino.  Porque  lo  ignoro,  me  apresuro  á  decirle  que  me  ex- 
traña la  presencia  del  Sr.  Alcalde  en  mi  casa,  y  que 
me  tiene  impaciente  el  deseo  de  saber  los  motivos  que 
le  han  impulsado  para  hacerme  esta  vista.   - 

D  Ciríaco.  A  explicárselo  voy,  pero  me  anticipo  á  decirle,  que 
no  crea  V.  que  como  primera  autoridad,  venga  á  re- 
convenirle con  el  fin  de  que  refrene  V.  un  poco  la 
marcha  que  lleva  su  hijo  por  el  camino  de  las  liber- 
tades. No  Cristino,  soy  liberalote  y  por  que  lo  soy, 
admiro  mucho  las  travesuras  de  los  niños,  á  ese  de 
V.  le  considero  con  una  discrección  poco  común  en 
los  de  su  clase. 

Cristino.      Me  alegro  que  V.  lo  reconozca. 

D.  Ciríaco.  Es  un  satanás  en  miniatura;  recuerdo  lo  que  nos  hizo 
en  el  reparto  oficial  de  premios  y  la  trastada  que  ha 
hecho  á  los  señores  de  la  congregación;  pero  ya  he 
dicho  que  no  vengo  á  reconvenirle  por  ello.  ¡Cáspita, 
pues  no  faltaba  más! 

Cristino.      Luego,  ¿qué  es  lo  que  V.  desea? 

D.  Ciríaco.  Deseo  de  V.  un  favor  de  relativa  importancia. 

Cristino.  Si  con  él  no  ha  de  sufrir  la  moral  de  mis  ideas  y  yo 
no  caigo  en  ridículo  ante  mis  hermanos  los  trabajado- 
res, me  ofrezco  á  V.  incondicionalmente. 

D.  Ciríaco.  De  ningún  modo,  ni  V.  sufrirá  moralmente,  ni  se  ex- 
pone á  que  los  trabajadores  le  aborrezcan,  al  contra, 
rio  seguirá  V.  siendo  simpático  con  los  obreros,  y    se 
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habrá  captado  las  amistades  con  los  amos,  de  esos 
que,  como  yo,  desean,  confundirse  con  los  trabajado- 
res y  quieren  mejorar  su  triste  situación. 

Cristino.      En  ese  caso  ¿qué  quiere  V.  de  mi? 

D.  Ciríaco  Como  V.  debe  saber,  estoy  encargado  de  velar  por  la 
tranquilidad  y  el  orden  del  vecindario  de  este  pueblo. 

Cristino.      Sí  ya  lo  sé. 

D.  Ciríaco.  Al  mismo  tiempo,  el  Consejo  de  administración  del 
Trnts  del  Hierro  que  persigue  el  humano  propósito  de 
velar  por  el  crecimiento  y  desarrollo  de  esta  industria 
para  que  no  falte  á  los  obreros  el  jornal  cotidiano, 
me  ha  confiado,  como  empleado  que  soy  de  suma  con- 
fianza en  la  fábrica  y  como  primera  autoridad  en  el 
pueblo,  la  noble  misión  de  prevenir  y  evitar  los  con- 
flictos que  pudieran  perturbar  la  buena  marcha  de 
los  trabajos  y  traer  por  consiguiente  á  los  obreros,  la 
intranquilidad  que  acarrea  un  cierre  de  talleres 

Cristino.      {Impaciente .)  ¿Pero  que  es  lo  que  V.  desea? 

D.  Ciríaco.  {Sacando  un  papel  del  bolsillo.)  Mire  V  Cristino.  para 
que  vea  que  á  la  autoridad  y  á  los  amos  no  se  les. 
ocultan  las  propósitos  buenos  ó  malos  de  los  trabaja- 
dores. 

Cristino       {Mirando  el  papel.)  ¡Un  telegrama! 

D.  Ciríaco.  Sí;  dando  cuenta  de  que  los  obreros  de  Monte  Espino 
dentro  de  breves  días  declararán  la  huelga  al  Truts 
del  Hierro. 

Cristino.  ¿Qué  me  quiere  V.  decir  con  eso?  {Soltando  el  telegra- 
ma con  desprecio .) 

D.  Ciríaco.  Que  por  los  confidentes  que  tenemos  en  los  centros  de 
Vds.,  sabemos  que  aquí  se  hará  causa  común  con  los 
mineros  y  como  esa  determinación  descabellada  va  á 
originar  la  intranquilidad  de  que  antes  hablara,  deseo 
de  V.  que  tiene  inteligencia  para  medir  el  alcance  de 
la  sin  razón  que  ahora  asiste  á  los  obreros  y  que  pre- 
vee  el  mal  que  se  les  viene  encima:  que  interceda  con 
ellos  á  fin  de  que  desistan  por  ahora  de  sus  bélicos 
propósitos. 

Cristino.  {Impaciente.)  Y  si  yo  le  prestara  ese  favor,  ¿qué  gana- 
ría con  ello? 

D.  Ciríaco.  {Aparte.)  (Haber  si  traga  el  anzuelo).  Ganará  V.  mu- 
cho, tanto,  que  los  obreros  le  estarán  siempre  agra- 
decidos por  haberles  evitado  días  sin  pan  y  sin  liber- 
tad para  poderlo  ganar,  cuanto  que,  los  amos  que  aquí 
me  envían  y  que  por  mi  saben  que  es  V.  un  obrero 
inteligente,  útil  y  laborioso  en  la  fábrica,  están  dis- 
puestos á  premiar  con  creces  su  laboriosidad  y  dis- 
crección,  con  gratitud  y  amistad  primero  y  después^ 
cambiando  completamente  su  manera  de  ganarse  el 
sustento;  esto  es,  quieren  que  abandone  V.  la  pesada 
herramienta  de  forjador,  por  la  aristocrática  y  ligera 
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pluma  del  oficinista;  quieren  abrir  para  V.  las  puer- 
tas del  descanso  y  de  la  fortuna,  premiando  su  obra  y 
su  mérito... 

Cristino.  {Ofendido  se  levanta  de  la  silla.)] Miente  V. !  quieren  pre- 
miar mi  traición,  eso  es  todo.  (D.  Ciríaco  se  levanta 
atemorizado  por  /a  actitud  de  Cristino.)  Pues  bien,  en 
lugar  de  dar  á  V.  las  gracias  y  á  los  que  dice  repre- 
sentar, por  las  promesas  que  acaban  de  ofrecerme,  le 
digo  que  su  presencia  en  mi  casa,  me  ha  causado  dis- 
gusto y  sus  palabras,  un  malestar  profundo...  He  es- 
cuchado á  V.  con  calma,  para  no  mandarle  salir  de 
aquí,  hasta  saber  lo  mezquino  de  sus  intenciones  y  la 
hipocresía  de  sus  sentimientos...  ks  V.  como  esos 
hombres  que  solo  ambicionan  el  interés  personal,  y 
que  hacen  el  efecto  de  esos  animales  de  aspecto  más 
ó  menos  engañador  premiados  en  concurso,  por  eso- 
sin  duda  le  han  escogido  á  V  que  tiene  las  condicio- 
nes precisas  para  desempeñar  en  la  escena  social  el 
mezquino  papel  de  servir  de  pantalla  á  los  astutos 
que  acrecientan  las  fortunas  explotando  á  los  obreros, 

D.  Ciríaco.  (Tembloroso  coge  el  sombrero  y  va  caminando  de  espal- 
das hacia  la  puerta.)  ¡Cáspita,  Cristino!  Cálmase 
V.  hombre!  Yo  no  he  querido  ofenderle;  ya  ve  V.  aun- 
que sus  palabras  han  ofendido  mi  dignidad  personal  y 
herido  el  principio  de  autoridad  que  represento,  quiero 
sin  embargo  demostar  á  V.,  que  no  es  cierto  lo  que 
supone;  mis  intenciones  son  buenas  y  estoy  seguro 
que  los  amos  que  me  envían,  responderán  cumpliendo 
fielmente  sus  promesas.  Por  eso,  deseo  que  recapaci- 
te V.  sobre  su  situación  de  obrero  y  piense  lo  que 
llegará  V.  á  ser  si  me  presta  el  favor  que  le  he  pedi- 
do, á  fin  de  llevar  á  los  amos  una  cumplida  satisfac- 
ción de  la  misión  que  me  han  dado  y  decirles... 

Cristino.  (Señalando  la  puerta.)  Basta:  salga  V,  de  aquí,  y  vaya 
á  decir  á  esos  caballeros,  que  rechazo  con  toda  la- 
fuerza  de  mi  conciencia  indignada  las  promesas  que 
me  hacen;  dígales  que  su  misión  jesuítica  ha  fracasa- 
do; que  desprecio  á  Vds.  más  por  haber  violado  en 
cierto  modo  mis  ideas  que  tanto  quiero  y  que  valen 
más  que  las  riquezas  que  me  ofrecen.  (Con  energía.} 
¿De  qué  me  servirían  éstas  sin  la  tranquilidad  de  mi 
conciencia?  El  remordimiento  de  la  traición  me  haría 
infeliz;  me  anularía  moralmente  ante  mis  hermanos: 
los  trabajadores  y  yo  no  quiero  anularme.  (Se  acerca 
cada  ve\  más  á  D.  Ciríaco  quien  procura  sanar  la  puer- 
ta.) ¡No  quiero  ser  como  esos  Judas  que  comen  des- 
cansados el  pan  de  la  traición  y  del  soborno!  ¡No  quie- 
ro ni  debo  prestarle  el  favor  que  «©licita,  ni  tampoco 
escuchar  á  V.  nuevamente!  (vuelve  &  indicarle  la  puer- 
ta.) Salga  V.  de  aquí. 
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D.  Ciríaco.  (T)esde  la  puerta  y  con  cierta  malicia.)  Bueno  hombre, 
bueno;  me  retiro  puesto  que  V.  me  despacha  en  forma 
que  no  esperaba;  me  retiro  sintiéndolo  por  V.  que  sin 
duda  se  ha  olvidado  quien  soy  y  lo  que  represento.; 

Cristino.  Es  V.  alcalde  de  real  orden  y  empleado  de  suma  con- 
fianza en  la  fábrica.  He  ahí  quien  es  V.  y  lo  que  re^ 
presenta. 

D.  Ciríaco.  Algún  día  te  arrepentirás.  (Sale.) 


ESCEÑA  XI 


Cristino,   María,    Progreso,  Fermín,    Compañeros 


1.°, 


O  o 


Y    OTROS 


Cristino.  (Se  sienta  á  reanudar  su  interrumpida  labor,)  ¡  Arrepen- 
tirme!  Ya  se  que  esos  hombres  incapaces  para  el  bien 
van  á  vengarse  con  despedirme  del  trabajo  y  ponerme 
el  inri  de  rebelde  para  no  ser  admitido  en  las  demás' 
fábricas;  pero  por  eso  no  me  arrepiento  de  no  haber 
aceptado  el  premio  de  la  traición  que  acaban  de  pro- 
ponerme. Estoy  satisfecho  en  conformidad  con  mis 
ideas  y  llevo  en  mi  conciencia  el  gozo  y  la  tranquili 
dad  de  haber  obrado  en  bien  de  los  trabajadores,  esta 
tranquilidad  y  este  gozo,  endulzan  las  amarguras  dé- 
los días  sin  pan  á  que  estamos  acostumbrados.  (Entran 
María,  Progreso,  Fermín  y  compañeros  i .°  y  2 .u) 


ESCENA  XII 


María.  (Lleva  de  la  mano  á  Progreso.)  Ya  estamos  aquí,  nos 

hemos  encontrado  en  la  misma  puerta,  Progreso  dice 
que  ha  visto  á  D.  Ciríaco  que  iba  resoplando  por  la 
calle 

Comp.  2.°      No  sería  de  frío,  que  bien  se  abriga. 

Cristino.      Acaba  de  salir  de  aquí,  (Todos  ?nuestran  extráñela.) 

María,         Extraña  visita.  El  Alcalde  en  casa:  ¿quieres  decirnos 
á  qué  ha  venido? 

Cristino.      A  ofrecernos  mucho  bienestar  á  cambio  de  una  trai 
ción  (Murmullos  de  desagrado  en  todos.) 

María.  ¿Y  tú,  has  aceptado  la  oferta? 

Cristino.      Si  hubierais  podido  verle  y  leer  en  su  rostro,  hubié 
rais  comprendido  el  disgusto  que  acabo  de  darle. 

Todos.  ¡Muy  bien  hecho!  ¡Muy  bien  hecho! 
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(Adelantándose  con  una  carta  en  la  mano.)  ¡Papá!  El 
cartero  me  ha  dado  esta  carta  y  he  corrido  á  traértela. 
Por  lo  que  indica  el  sobre  es  de  la  federación  de 
sociedades  libres  de  Monte- Espino. 
(Repasándola  ligeramente.)  ¡La  declaración  de  guerra 
al  Truts  del  Hierro.' 
¿Por  fin  se  deciden? 

(Leyendo.)  Sí.  Aquí  nos  dicen.  «Hemos  agotado  todos- 
Ios  medios  conciliatorios  para  venir  á  un  acuerdo  sin 
necesidad  de  conflictos  y  han  resultado  inútiles... 
Como  vosotros  sabéis,  entrar  en  negociaciones  con  los 
tiranos  es  un  error.  Hartos  de  sufrir  injusticias  y  ve- 
jámenes, los  trabajadores  de  esta  zona,  nos  declara- 
mos en  huelga,  para  volver  por  nuestra  dignidad.  Las 
causas,  vosotros  las  sabéis.  La  razón  que  nos  asiste, 
nos  asegura  la  victoria,  tanto  más  rápida  y  mejcr,  si 
vosotros  hacéis  causa  común  y  nos  prestáis  como  her- 
manos la  fuerza  poderosa  de  la  unión  tan  necesaria 
para  estos  casos». — Por  la  federación,  Gonzalo  Ro- 
drigo. (A  todos.)  ¿Qué  os  parece  compañeros? 
Perfectamente. 

Vamos  á  los  centros  á  comunicar  la  noticia  á  los  tra- 
bajadores que  la  esperan  con  ansia  para  lanzarse  á  la 
lucha,  y  que  están  convencidos  de  que  para  humillar 
la  soberbia  de  los  explotadores,  es  preciso  hacer  lo 
que  indican  las  últimas  palabras  de  esta  carta.  ¡Unión, 
mucha  unión  y  á  ellos! 
Vamos,  vamos.  (Se  disponen  á  salir.) 
(Se  adelanta  á  escena.)  Ahora,  veremos:  hombres  que- 
acudís  al  soborno  para  dividir  y  enemistar  á  los  tra- 
bajadores... ¡Quién  vence  á  quien! 


Telón  rápido 


Fia  del  ©©gisad®  &qí@ 
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ACTO  TERCERO 


¡La  eícena  representa  una  plaza  pública,  al  fondo  un  edificio  destinado  á  escuelas,  cons- 
truido sobre  columnas  y  arcos  de  herradura,  á  derecha  é  izquierda  una  calle  de  la* 
más  céntricas  de  la  población  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Fermín,  y  compañeros 
Io  y  2°,  en  un  grupo  en  primer  término,  detrás  á  un  lado  otro  grupo  de  obreros 
entre  ellos  Belarmo. 


ESCENA  I 


Los  personajes  accionarán  con  la  cabeza  y  con  los  brazos  á  volundad  libre,  procurando 
dar  á  sus  movimientos  el  mismo  carácter  que  cuando  se  sostiene  una  discusión 
animada. 


Fermín. 
Belarmo 

Febmín. 


Comp.  2.° 
Todos. 
Comp.  2.° 


Aquéllo  fué  una  lección  práctica  y  nada  más;  una 
chispa  precursora  del  gran  incendio. 
Lo  malo  es  que  se  va  extinguiendo  y  que  tratan  de 
echar  mucho  agua,  para  que  no  quede  indicios  de  lo 
que  fué  la  huelga  y  hasta  para  ahogar  si  es  preciso  á 
los  que  mantienen  el  espíritu  de  rebelión  entre  los 
obreros. 

A  ellas  andaremos,  que  se  retracten  del  convenio  que 
hicieron  con  la  Federación,  que  vuelvan  á  poner  en 
juego  sus  malas  artes  de  trabajar  en  la  sombra  para 
sembrar  la  desconfianza  y  el  miedo  entre  los  obreros 
y  después  verán  lo  bueno. 
{A  Fermín).  Ya  lo  están  haciendo, 
¡Es  verdad;  Es  verdad! 

Nos  hemos  dormido  en  los  laureles  del  triunfo,  y  du- 
rante nuestro  sueño  han  organizado  el  ejército  de  los 
sin  trabajo  para  declararnos  nuevamente  la  guerra; 
con  el  pretexto  de  que  no  hay  pedidos,   despiden  á 
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.  ^"V  .muchos  trabajadores  de  las  fábricas,  y  de  las  minas,. 
,:-. ''' ' .•'. '  .  para  no  ad  mitirlos  de  nuevo  sin  condiciones  verdadera- 
•  "'     4  mente  humillantes. 

Tod^s  ¡Cierto,  Cierto! 

Com.  2.°  Lo  que  antes  no  sucedía,  sucede  ahora;  vas  á  pedir 
trabajo  y  no  te  dan  sin  pasar  por  cien  humillaciones, 
primero  á  la  oficina,  que  mejor  que  eso  parece  uncuar- 
tel  de  la  guardia  civil...  ó  una  inspección  de  policía. 
Allí  has  de  presentar  los  documentos  en  regla;  par- 
tida de  bautismo  porque  quieren  saber  como,  cuando- 
y  donde  hemos  nacido,  ó  si  nuestros  padres  cometie- 
ron la  falta  de  consentir  que  nos  mojaran  la  cabeza 
cuando  fuimos  niños:  después  certificado  de  buena 
conducta,  porque  necesitan  saber  si  somos  unos  man- 
sos que  sufrimos  sin  protesta  las  injusticias  que  come- 
ten los  malos  pastores,  y  por  último  el  pase  del  servi- 
cio militar  porque  quieren  saber  si  somos  unos  tram- 
posos que  no  hemos  pagado  la  contribución  de  sangre. 

Belarmo      Aun  hay  más. 

Comp.  2.°  Sí,  la  última  bajeza,  la  humillación  más  grande,  falta 
la  inspección  facultativa.  ¿Eso  de  que  para  darnos 
trabajo  nos  obliguen  á  ir  al  médico  de  la  fábrica  para 
que  nos  pulse  el  pecho,  la  espalda  y  todos  los  múscu- 
los igual  que  si  fuéramos  caballerías  que  se  compran 
en  la  feria,  ó  fardos  que  encierran  contrabando?... 
Eso  es  muy  denigrante. 

Todos.  ¡Es  verdad,  Es  verdad! 

Com.  1.°        Pues  hay  más  todavía. 

Com.  2.°  Yo  no  sé.  Tan  grande  es  el  cúmulo  de  injusticias  que 
les  hemos  dejado  amontonar,  que  no  me  acuerdo  de 
todas. 

Com.  1.°        ¡Pues  bien  visible  es! 

Comp.  2.°  {Pensativo  un  momento.)  Será  muy  grande,  pero  yo,, 
no  la  veo. 

Comp.  La  prueba  hombre,  eso  de  la  prueba. 

Comp.  2.°  Es  cierto:  Trabajar  tres  ó  cuatro  días,  ó  más.  para 
probar  si  eres  útil  y  puedes  resistir  el  trabajo  que  el 
oficio  requiere  es  ciertamente  denigrante...  Hablar  de 
eso,  es  demostrar  que  vamos  perdiendo  nuestra  dig- 
nidad de  hombres- 

Febmín.  Y  demostrar  que  sube  demasiado  la  presión  de  las 
malas  pasiones;  un  poco  más  y  el  motor  que  mueve 
las  injusticias  y  los  abusos  patronales,  estallará  en 
mil  pedazos,  después,  veremos  los  cascos  á  quienes 
alcanzan. 

Belarmo.  A  quien  alcanzarán,  á  nosotros  á  los  proletarios  que 
siempre  pagamos  los  vidrios  rotos.  (Los  que  están  con 
Belarmo.)  Es  verdad 

Fermín.  (Dirigiéndose  á  los  del  grupo.)  Vosotros,  no  me  extra- 
ña que  lo  veáis  así,  por  que  sois  de  los  que  miráis  las 
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ta- 


lay 


cosas  por  el  cristal  de  la  sumisión;  de  los'^d&ni 
láis  con  vuestra  pasividad  el  carcomido  tela&'dqñí 
burguesía  teje  sus  infamias...  pero  la  inmensa»;  „ 
ría  de  los  trabajadores  no  piensan  como  vosotros,  ni  < 
miran  las  cosas  como  vosotros,  las  miran  por  el  cristal 
de  la  rebeldía  y  ven  que  la  explosión  alcanzará  á  los 
verdaderos  culpables 

Belarmo  Si  ya  comprendemos;  ven  lo  que  ellos  quieren,  el  te- 
rror, la  destrucción  de  todo,  la.  . 

Comp  2. "  ¡Calla,  imbécil!  Parece  que  te  ha  quitado  la  razón  un 
fraile 

Belakmo      ¿Por  qué  dices  eso?  {Yendo  en  actitud  hostil  hacia  Com- 
,  pañero  2") 

Fermín.  (Deteniéndole.)  Lo  dice  porque  razonas  muy  pobre- 
mente, porque  siendo  infeliz,  manifiestas  tener  miedo 
á  cambiar  de  estado  por  temor  á  ser  aun  más  infeliz. 

Bel*kmo  Yo  no  tengo  miedo;  lo  que  tengo  es  horror  á  eso  de 
las  explosiones  ..  y  mucho  sentimiento  humanitario. 
¿Lo  entiendes? 

Fermín.  brts  un  problema  lleno  de  incógnitas.  Tú  no  tienes 
miedo,  sientes  horror  á  la  lucha  y  tienes  sentimiento 
humano.  Tú  mismo  no  te  entiendes. 

Comp.  2.°  {Por  Belarmo.)  Pues  bien  fácil  es  de  resolver  ese  pro- 
blema. 

Belarmo.     ¿A  ver? 

Comp.  2/'  Sentimiento  humano  es  á  horror,  como  miedo  es  á 
cero;  resultado:  que  no  sois  nada;  espíritus  negativos 
y  nada  más. 

Belarmo.  {Yendo  hacia  los  suyos  )  Vamos  compañeros  que  estos 
están  alucinados  con  su  lucha  y  con  su  huelga;  no  sé 
puede  hablar  con  ellos,  parecen  Psicólogos  que  estu- 
dian el  temperamento  y  carácter  de  los  demás 

Fermín,  Sí,|marchad;  marchad  con  vuestros  argumentos  mo- 
rales y  con  vuestros  principios  humanitarios,  á  dar 
alientos  á  nuestros  verdugos;  marchad  y  sumar  nú- 
mero á  esa  plaga  antisocial  de  microcéfalos  llamados 
hombres  por  su  figura,  pero  que  en  realidad  son  seres 
retrasados  en  el  progreso  y  evolución  de  la  especie; 
animales  de  la  ra¿a  primitiva  que,  ante  las  exigencias 
de  un  estómago  de  buitre  cierran  los  ojos  á  la  ra^ón, 
y  se  aprovechan  de  )a  prudencia,  ajena  para  vivir  á 
sus  anchas  en  este  mundo  salvaje,  de  la  superchería 
y  de  la  propiedad  Ayudarles  con  vuestra  pasividad  á 
amontonar  abuso  sobre  abuso,  hasta  que  al  peso  de 
las  injusticias  se  venga  abajo  su  obra...  Luego  vere- 
mos quien  los  saca  de  entré  los  escombros. 

Belarmo.      Alguien  los  sacará;  siempre  tienen  quien  les  sirva. 
Comp.  2  "     No  seremos  nosotros. 

Belarmo.     Porque  vosotros  no  tenéis  sentimientos  humanos. 
Los  del  grupo  de  Belarmo.  Bien  dicho. 
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Fermín,  No.  Porque  con  esos  monstruos  que  suelen  tener,  por' 
desgracia,  el  barniz  de  la  civilización,  hay  que  em- 
plear el  aislamiento,  el  vacio,  la  insolidaridad,  la 
huelga,  el  boicot  y  cuantos  medios  de  inutilizarlos 
surja  el  instinto  de  defensa  á  que  tienen  perfecto  de- 
recho los  trabajadores  y  sus  familias...  No  hace  mu- 
cho tiempo,  y  vosotros  convenís  en  ello,  porque  no 
podéis  negarlo,  que  los  obreros  dimos  una  prueba  de 
nuestra  capacidad  para  detener  el  mundo...  de  la 
producción  y  por  consiguiente,  para  acabar  de  una 
vez  con  tanto  ladrón  explotador  que,  por  necio  con- 
sentimiento del  pueblo,  tiene  sumido  á  éste  en  la  ig- 
norancia y  en  la  miseria. 

Belarmo.      ¡La  huelga! 

Fekmín.  Sí  la  huelga.  A  ella  nos  lanzan  de  nuevo  con  sus 
abusos.  Esa  es  la  explosión  que  mencionaba.  Los  cas- 
cos, el  ataque  á  las  subsistencias,  cuando  se  hayan 
terminado  éstas,  cuando  hayan  quedado  vacíos  los 
almacenes,  verás  esa  clase  de  vagos  como  son  inca- 
paces para  llenarlos  de  nuevo,  y  entonces,  ó  morirán 
de  hambre,  ó  tendrán  que  someterse  á  las  leyes  gene- 
ralesque  se  estipulen  para  producir  de  nuevo,  procu- 
rando no  violarlos  como  sucede  hoy. 

Belarmo.      Entonces   á  trabajar  todo  el  mundo 

Fermín.  No  tendrán  más  remedio  que  conformarse.  ¿Quieren 
comer?  tendrán  que  producir  por  sí  mismos;  servirse  á 
sí  mismos  y  olvidar  los  orgullos  y  privilegios  á  que 
les  tiene  acostumbrados  su  mala  educación. 

Belarmo.  Antes  de  eso  ya  veras  como  se  defienden  ó  se  hacen 
defender 

Fermín.  {Con  energía  v  odio)  ¡Pues  que  no  extremen  la  lucha, 
porque  han  de  trabajar  de  grado  ó  por  fuerza!  ¿Quie- 
ren amor,  consideración  y  misericordia  obrera?  Pues 
que  lo  ganen  por  humanidad.  ¿Quieren  represalias? 
¡  Ah,  desdichados!  Nos  sobran  puños  que  les  aplasten, 
fuegos  que  los  devoren  y  plantas  que  los  envenenen. 
¿Comprendéis  ahora  los  cascos  de  la  explosión  á  quié- 
nes alcanzarán? 

Belírmo  Comprendo;  pero  yo  soy  más  reflexivo  que  todo  eso... 
medito  más...  en  fin...  compañeros  (A  los  suyos.)  va- 
mos á  tomar  café.  (Los  del  grupo  de  Belarmo.)  Sí,  va- 
mos. (Salen.  Belarmo  se  queda  escuchando  las  últimas 
palabras  de  compañero  2  °) 

Comp.  2.°  Eres  un  ejemplar  acabadísimo  de  esta  época;  uno  de 
esos  que  los  amos  quieren.  (Señalándole  que  marche.) 
Yete  y  cuéntaselo  todo.  (Sale  ^Belarmo.) 
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ESCENA  II 


Fermín,  Comp  1.°  y  2.°  después  María. 

Comp.  2  °      Nosotros  vamos  á  avisar  a  los  compañeros  para  que 

»         asistan  esta  tarde  al  entierro  civil. 
•JFekmín.         Vamos,  sí,  {Mirando  á  un  lado  de  la  pla\a.)  Por  allí 
viene  María. 

Comp.  2.°    Es  verdad. 
-JFermín.         (¿Viéndola  acercar,)  Salud,  María. 

María.  Igualmente.  Estáis  muy  solos. 

Comp.  2.°     ¿De  dónde  se  viene? 

María.  (En  tono  de  confianza.)  Eres  muy  curioso.  ¿A  tí  qué  te 

importa? 

¿Fermín.        Bien  contestado. 

"Comp.  2.°     Mujer,  yo  creo... 

María  Que  contra  la  costumbre  del  día  no  vendré  de  la  igle- 

sia ¿verdad? 

Com.  -2'.°       Ciertamente.  Hoy  es  viernes  santo  y  muchas  mujeres 
y  algunos  hombres  rezan  mucho  y  ayunan  más. 

María.  áí,  para  que  coman  los  padres  de  la  iglesia  y  los  her- 

manitos  del  convento  aunque  los  suyos  propios  caigan 
desfallecidos  por  no  haber  comido.  ¿Verdad  que  son 
¡un  modelo  de  hijos  amantísimos  esos  místicos  que  re- 
-zan  mucho? 

«Fermín.         Yo  lo  creo;  sobre  toio,  para  esos  padres  y  para  esos 
hermanitos  que  has  indicado   ¿Y  Cristino? 

María,  Marchó  al  iuzgado  á  dar  conocimiento  de  la  defunción 

del  hijo  de  la  vecina  y  á  sacar  permiso  para  el  sepe- 
lio. (Mirando  á  un  lado  de  la  pla\a.)  Allí  viene. 

-Fermín.       Es  verdad. 


ESCENA  III 


Los  mismos  y  Cristino. 


María,  ¿Has  arreglado  eso  en  el  juzgado? 

•Cristino.  Sí,  todo  está  arreglado;  só'o  falta  avisar  á  todos  los 
•que  se  puada  para  que  esta  tarde  á  las  tres  y  media 
asistan  al  entierro  civil;   me  parece  que  hoy  va  á  ser 
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un  día  de  prueba;  quieren  que  se  cambie  el  itinerario, .... 
que  vayamos  por  el  camino  de  arriba,  por  el  despo- 
blado, por  donde  van  los  carros... 

Comp.  2.°      Eso  sí  que  no;  las  calles  se  han  hecho  para  todo  el 
mundo  y  el  pueblo  tiene  derecho  de  pasar  por  ellas; . 
hemos  de  ir  por  el  centro. 

Cristino.     Es  muy  justo:  así  evitaremos  que  choquen  las  dos  . 
fuerzas. 

Fermín,        ¿Por  qué  dices  eso? 

Cristino.  Porque  á  la  misma  hora  y  siguiendo  la  costumbre  de 
todos  los  años  la  manifestación  de  los  neos,  ó  el  santa 
entierro,  viene  por  el  camino  de  arriba,  por  donde 
quieren  que  nosotros  vayamos  con  el  entierro  civil. 

Comp.  2.°  Tanto  mejor  para  ir  por  el  centro  del  pueblo;  así  no- 
tendrán  que  decir  que  buscamos  conflictos 

Cristino.  Es  verdad,  procuremos  evitarles,  en  lo  posible;  pero 
si  nos  buscan  justo  es  que  nos  demos-  á  encontrar. 
Conque  á  lo  dicho. 

Comp.  2.°  y  Fermín.    Sí,  hasta  luego. 

Cristino  y  María.    Salud. 


ESCENA  IV 


Cristino,  María  y  Progreso. 


María. 


Cristino. 


Progreso, 


Cristino 
Progreso. 


(Con  mucho  sentimiento:)'  ¡Pobreeito!  No  se  me  olvidar* 
las  palabras  que  decía  cuando  su  corazón  iba  á  dejar 
de  latir...  ¡Madre!...  decía:  ¡haber  si  cumples  mi  últi- 
ma voluntad!;  quieroque  seas  buena  para  todos  corno- 
fuiste  para  mí;     que  los  enseñes  para  el  bien  como 
á  mí   me  enseñaste,.,  y  cuando  haya  muerto,  quiero 
que  á  mi  cadáver  no  le  acompañen  á  la  sepultura  las 
almas  negras;  esos  que  en  vida  se  opusieron  á  que  yo- 
alcanzara  la  salud  en  el  Sanatorio  del  Valle  ancho!... 
¿Has  comprendido,  madre?...  Y  espiró... 
Y  esa  buena  madre  y  todos  nosotros  vamos  á  cumplir 
y  hacer  cumplir  la  última  voluntad  de  su  querido  hijo. 
(Echan  á  anclar  en  dirección  á  su  casa.  Progreso  sale  at 
encuentro  de  ellos  y  se  abraca  á  las  piernas  de  su  padre.}- 
Papá.  Ya  no  voy  á  la  merienda  de  promiscuación, 
que  por  ser  viernes  santo  y  contra  la  mala  costumbre 
de  ayunar,  como  tú  dices,  íbamos  á  celebrar  mis  com- 
pañeros y  yo.  Quiero  acompañar  á  la  última  morada^ 
el  cadáver  de  nuestro  vécinito. 

Está  bien;  haz  lo  que  quieras,  no  siendo  obras  malas»- 
¡Pobre  vécinito,  qué  bueno  era!,  ¿verdad? 
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Cristino.      Sí,  era  muy  bueno.  {Marchan  los  tres.) 

PROGRESO.   {Volviendo  la   cabeza  hacia   la   izquierda  de   la  plana.) 

Papá,  mira:  D    Ciríaco,  Panunfio  y  los  guardias. 
Cristino.      Déjalos.  No  te  ocupes  de  ellos. 
Progreso.    Mira,  llevan  el  fusil  boca  abajo,  á  la  funerala;  hoy  no 

tirarán  tiros,  verdad? 
Cristino       No  pienses  en  eso. 'Salen,) 


ESCENA  V 

?For  4a  d.recAa  del  esptcradoi  aparecen     D.     CíRIACO,     CINCO     GUARDIAS 
'"%.    í  ANUNFIO5  los  guardias  llevarán  el  fusil  á  la  funerala. 


Panu.n'FIO.  {A  D,  Ciríaco.)  Señor,  he  estado  con  ellos  y  no  es  posi- 
ble hacerlos  desistir  desús  propósitos.  Por  encima  de 
las  órdenes  de  V  ,  están  dispuestos  á  ir  por  el  centro 
del  pueblo.  Ahora  V.  es  el  que  manda;  yo  estoy  dis- 
puesto á  ejecutar  sus  órdenes. 

Uno  de  los  guardias.     Y  nosotros  también. 

O.  Ciríaco.  {De  rigurosa  etiqueta,  con  frac  y  sombrero  de  copa  alta.) 
Tengo  confianza  en  vuestra  fidelidad;  pero  ¡cáspita! 
somos  muy  pocos  para  someterlos,  para  darlos  tan 
fuerte  paliza  como  se  merecen  á  fin  de  que  respeten 
siempre  el  principio  de  autoridad, 

Panunfio.  {Señalando  la  cartuchera  y  el  revolver.)  Señor,  yo  valgo 
por  cincuenta. 

Uso  de  los  guardias.  {Señalando  la  cartuchera  y  el  maüser.)  Y 
nosotros  por  ciento 

O.  Ciríaco.  {Riéndose  maliciosamente.)  Comprendo  vuestra  buena 
voluntad  de  servirnos  ciegamente.  ..pero  hay  que 
obrar  con  táctica,  con  estrategia;  de  modo  que  el  pue- 
blo comprenda  que  nosotros  no  fuimos  los  culpables  y 
que  él  se  hizo  merecedor  de  la  paliza...  ¿Entienden 
ustedes? 

'Panunfio.    Perfectamente,  señor. 

O.  Ciríaco.  Si  salimos  con  bien  y  salvamos  el  honor  y  el  principio 
de  autoridad...  esperen  ustedes  una  buena  recompensa 

Panunfio.  No  hablemos  de  eso,  señor.  Servimos  á  V.  por  sus 
méritos  y  nada  más. 

D.  Ciríaco.  {Con  »2a//a'¡2.)\luchas  gracias.  En  este  caso  cada  cual 
á  dar  órdenes  á  sus  compañeros,  y  esta  tarde  á  ocu- 
par el  puesto  que  á  cada  uno  corresponde  en  la  pro- 
cesión. 

Panunfio,  *  Será  V.  servido,  señor. 
O.  Ciríaco.  {Saludándoles.)  Bien  pues;  hasta  luego. 

.Panunfio  Y  los  guardias  {Respondiendo  al  saludo  en  sentido  mili- 
tar.) Hasta  luego,  señor. 
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ESCENA  VI 

Panunfio  y  los  guardias 

Panunfio.    (A  los  guardias.)  La  cosa  se  prepara;  al  que  proteste- 
.    á  la  cárcel,  y  á  los  que  griten...  tiro  limpio.  (Saludan- 
do con  la  mano.)    Voy  á  dar  órdenes  á  mis  subordi- 
nados. (Hace  que  marcha.) 

Uno  de  los  guardias-  Y  nosotros  á  recibirlas  del  comandante 
del  puesto. 

Panunfio.  {Deteniéndose)  Sí,  sí;  prepárense  bien...  porque  hay 
que  detener  á  muchos.  (Saca  un  pliego  del  bolsillo.)- 
Mirad  que  lista  he  preparado  (Señalando  con  el  dedo.) 
cincuenta  y  siete  por  ahora;  después  ..  los  que  caigan.. 
Verás  como  se  dejan  de  sociedades  obreras  y  de  an- 
dar agitando  á  todo  el  mundo  con  su  radicalismo. 

Uno  de  los  guardias.  (Con  orgullo  y  soberbia.)  El  que  caiga  en 
mis  manos  le  borro  el  pensamiento  con  la  verga..  ó~ 
con  el  maüser. 

Panunfi  >.    (Amenazador.)  Hay  que  pegar  fuerte.  Si  hemos  de*  ser- 
buenos  agentes  de  autoridad,  tenemos  que  obrar  sin 
compasión;  de  lo  contrario,  las  recompensas  se  alejan 
y  la  cesantía  se  acerca...  Y  esto  de  mandar  sobre  los 
demás  es  muy  agradable  ¿verdad?  ¡Jár  já,  jáí 

Uno  de  los  gjardi-vs.  Yo  lo  creo  (A  su  compañero.)  Y  tú  ¿no- 
dices  nada?  ¿Por  qué  tan  calladito,  hombre? 

El  guardia.  (Señalando  el  fusil.)  Porque  espero  que  esté  hable- 
por  mí. 

Panunfio.    Bien  pensado,  hombre. 

Uno  de  los  guardias.      Vamos. 

Panunfio.    Sí,  hasta  luego. 

Los  guardias.  Hasta  luego.  (Se  saludan  militarmente  y  desapare- 
cen por  sitios  opuestos  ) 

ESCENA  VII 
Cristino,  Gonzalo,  Fermín,   Compañeros  1."  y  2.*" 

detrás  algunos  obreros  que  pasarán  de  largo  simulando  ir  á  alguna  parte. 

.Comp.  2.°      ¿Dónde  está  la  casa  mortuoria? 

Cristino.  (Señalando  con  el  bra\o  por  donde  pasaron  los  obreros.}» 
Gran  Vía,  11b.  Allí,  donde  se  ven  aquellos  grupos. 

Gonzalo.  (Mirando  a  lo  lejos.)  Aquello  es  más  que  grupos;  es- 
una  masa  compacta  de  hombres. 

Comp.  1.°     (Mirando  igualmente.)  Sí;  pero  las  mujeres  brillan  por- 


Cristino. 

COMP.    1.° 

Cristino. 


Gonzalo. 
Comp.  2.° 

GONZAIO. 


Cristino. 
Todos. 
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su  ausencia 

Ciertamente;  pero  no  es  suya  la  culpa 

¿De  quién  es,  pues? 


- 


A 


¿De  quién  será?  De  los  mismos  hombres  qué  no  sé 
atreven  ó  no  quieren  romper  con  los  errores  y  preo- 
cupaciones que  nos  legaron  nuestros  predecesores... 
(Con  pesar.)  ¡Muchos  de  los  que  allí  veis,  á  yesar  de 
sus  protestas  radicales,  habrán  consentido  que  sus 
compañeras  y  sus  hijos  vayan  á  formar  parte  de  esa 
procesión  católica  donde  la  reacción  hace  pública- 
mente escarnio  del  rebelde  de  Galilea  que  supo  echar 
á  latigazos  del  templo,  á  todos  los  mercaderes  de 
conciencias. 

Así  no  es  extraño  que  se  de  el  enorme  contraste  que 
hoy  se  manifiesta  en  esta  localidad,  con  la  luz  y  el 
progreso  los  hombres;  con  la  oscuridad  y  la  tradición 
las  mujeres 

¡Ciertamente!  La  mujer  es  el  trigo  que  hoy  mantiene 
á  los  gorriones  de  campanario.  ¡Ya  saben  ellos  donde 
pican! 

¡Es  verdad!  (Con  energía.)  Por  eso  el  deber  del  hom- 
bre, es  envenenar  á  su  compañera  con  ideas  emanci- 
padoras... y  con  lecciones  de  libertad  para  que  esos 
gorriones  revienten.  Mientras  no  se  haga  así,  el  error 
y  la  mentira  seguirá  latiendo,  empujando  con  fuerza 
la  discordia  y  la  desunión  en  todos  los  hogares 
En  e{ecto,  ese  es  nuestro  deber.  (Mirando  el  reloj.) 
Vamos  acercándonos  que  va  siendo  hora... 
Vamos,  sí.  (Salen.  Tan  pronto  como  desaparecen  se 
oye  una  marcha  fúnebre,  y  cantos  del  Miserere  cuyos 
cantos  y  notas,  van  desapareciendo  á  lo  lejos). 


ESCENA  VIII 


María 

/ 

Tan  pronto  como  át  ja  de  escucharse  la  marcha  fúnebre  y  los  ecos  del  Miserere,  aparece 
María  mirando  á  lo  fergo  de  la  calle. 


María.  ¡No  presiento  nada  bueno!  lo  dice  la  conversación  que 

he  oído  á  las  últimas  personas  que  formaban  la  cola 
de  la  procesión,  que  hace  un  momento  ha  pasado  por 
la  travesía...  (mira  á  lo  lejos  y  da  un  grito)  ¡Qué  es  lo 
que  veo!  (se  oyen  voces)  ¡La  gente  corre  en  todas  las 
direcciones!. ..  ¡Se  oyen  gritos,  imprecaciones,  amena- 
zas!... Las  dos  fuerzas  han  chocado  (vuelve  á  mirar) 
¡Ahí  hacia  aquí  vienen  los  guardias  conduciendo  á 
dos  obreros. 
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ESCENA  IX 

Panunfio,  t).  Ciríaco,  Los  guardias,  María, 
Compañero  2.°  y  gente  del  pueblo 

/parecen  los  guardias  lli  vando  con  aobfrbia  á  doi  hombres  que  s'e  refisten  á  ser  condu- 
cidos Detrás  de  ellos,  Pai  unfio,  ccn  revolver  en  mano,  JJ.  Liriaco.  mostrando  el  bas 
ion  en  sentido  de  autoridad. 

María.  ¡Miserables! 

Uno  délos  guardias  (amenazando  á  María  con  el  cañón  de! fusil). 
Cállese  V.  mala  hembra  ó  le  meto  el  fusil  por  lá 
entrena. 

Comp,  2.°  (Seguido  del  pueblo  á  quien  T>.  Ciríaco  y  Panunfio  mues- 
tran los  bastones  para  detenerle)  ¡Fuera  esos,  que  suel- 
ten a  íos  presos!  ¡Viva  la  libertad! 

Voces,  ¡  Vivaaa!  (la  agitación  es  extremada) 

Uno  de  los  guaruias  (se  lanza  sobre  el  pueblo  y  coge  á  un  individuo 
fuertemente  por  el  brazo.)  V.  también  á  la  cárcel.  (Le 
da  un  fuerte  empujón), 

Comp,  2.°  Se  nos  atropella  impunemente.  No  lo  consintamos, 
que  suelten  á  los  presos.  Viva  la  libertad. 

Voces.  ¡Vivaaa!  (algunos  más  decididos  pretenden  lanzarse  so- 

bre los  guardias). 

Panunfio.  A  esta' canalla  se  la  detiene  así.  (Dispara  un  tiro  con 
el  revolver.  Los  grupos  se  dividen  á  derecha  é  izquierda 
y  echan  á  correr  en  todas  direcciones;  un  hombre  sale  el 
último  demostrando  estar  herido  en  una  pierna). 


ESCENA  X 

El  pueblo  y  los  guardias 

Voces.  ¡Asesinos!  ¡Miserables!  (Desde  las  esquinas  de  las  ca- 

lles que  afluyen  a  la  plaza,  el  pueblo  lanza  algunas  pie- 
dras sobre  los  guardias). 

Los  guardias.  (Ocultos  tras  de, las  columnas  de  la  plaza.)  ¡Fuego! 
(Lanzan  disparos  sobre  el  pueblo.) 

Voces.  ;  ¡A  ell#s,  vengan  armas!  (Los  guardias  siguen  dispa- 
rando, mientras  atraviesan  la  escena  dosMeridos,  condu- 
cidos en  sillas  prestadas  por  los  vecinos.  Primero  una 
joven  de  quince  años;  después  un  joven  de  veinte.) 
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Voces.  ¡A  ellos!  ¡Mueran  los  verdugos!  (durante  unos  segun- 

dos se  crujan  disparos  entre  el  pueblo  y  los  guardias .  Es 
completamente  de  noche.) 


ESCENA  XI 

Guardias  y  presos 

Uno  de  los  guardias.  (qAI  frente  de  una  cuerda  de  presos  que  no 
pasará  de  nueve  y  que  llevarán  atadas  las  manos  con  las 
manillas.)  Por  aquí.  (Señalando  la  izquierda  del  espec- 
tador.) Al  que  hable  le  quito  el  aliento  con  el  cañón 
del  fusil.  (Los  presos  echan  á  andar  por  donde  les  ha 
señalado  el  guardia.)  Tan  pronto  como  han  atravesado 
la  escena,  baja  el  telón  de  segundo  término. 


Mutación 


© 
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ESCENA  XII 


■4% 


»  Pq 


Sala  de  oficina  de  un  Ayuntamiento.  Fn  el  centro  una  mesa,  escribanía  y  sillas,    apartcen 
D.  Ciríaco,  Panurifio  y  los  guardias  sentados  en  derredor  de  la  me? a. 

D.  Ciríaco.  ¡Cáspita!  Debemos  confesar  (entre  nosotros  se  entien- 
de) que  fuimos  los  culpables  de  todo  y  que  hemos  pa- 
sado por  encima  de  la  Constitución  que  permite  al 
ciudadano  manifestar  sus  ideas  y  profesar  sus  creen- 
cias libremente. 

Panunfio.  Déjese  el  señor  de  pesimismos.  Las  leyes  van  donde 
quieren  los  que  mandan  y  nada  más. 

Uno  de  los  guardias.  Y  sobre  todo  cuando  tienen  fieles  servi- 
dores como  nosotros. 

D.  Ciríaco.  Es  verdad.  Pero  si  no  hubiera  sido  por  la  pericia  y 
previsión  de  Vds.  y  sobre  todo  por  mi  influencia  con 
los  amos  principales,  esta  vez,  en  lugar  de  haberles 
dado  esa  paliza  tan  soberana,  hubiéramos  sido  nos- 
otros quien  la  hubiera  llevado.  {Señalando  á  un  guar- 
dia). ¡Cáspita,  nos  ha  valido  mucho  que  usted  tuviera 
la  audacia  de  romper  su  fusil! 

Uno  de  los  guardias.  Señor...  Lo  hice  para  demostrar  que  la 
chusma  hizo  resistencia  á  la  fuerza  armada. 

D.  Ciríaco  Excelente  idea.  (Se  ríe  con  sarcasmo.)  ¡Cáspita!  Tam- 
bién nos  valió  mucho  que  Panunfio  se  hiciera  un  agu- 
jero con  el  clavo  en  el  pantalón. 

Panunfio.  (Con  servilismo)  Señor.  Todos  los  medios  son  buenos 
para  salvar  el  honor  y  el  prestigio  de  autoridad.  Yo, 
señor,  lo  hice  para  probar  que  el  populacho  no  dispa- 
raba los  tiros  al  aire  y  para  demostrar  que  una  bala 
pasó  rozando  la  tibia  de  mi  pierna,  (mostrando  el  pan- 
talón cerca  del  pie.)  Aquí  está  el  agujero,  señor. 

D.  Ciríaco.  (Se  ríe  maliciosamente.)  Sí,  hé  ahí  lo  que  retiene  á  los 
presos  en  la  cárcel  de  Valmada  y  lo  que  sostiene  la 
tranquilidad  aparente  del  pueblo,  esta  tranquilidad  y 
la  detención  de  los  agitadores,  les  hace  á  ustedes 
acreedores  á  una  recompensa . 

Panunfio.  (A  tos  guardias,  con  pesar.)  No  podéis  figuraros  el  pe- 
l  sarque  tengo  por  no  haber  podido  detener  á  Gonzalo. 

D.  Ciríaco.  (Da  un  sallo  sobre  la  silla.)  ¡Cáspita!  ¡Es  verdad!  De- 
jaron ustedes  escapar  al  más  peligroso,  al  que  man- 
tiene latente  el  espíritu  de  protesta  contra  lo  que  lla- 
man atropellos  del  Viernes  Sanio. 

Panunfio.  (Con  servilismo.)  Señor.  Hoy  viene  á  tomar  parte  en 
el  mitin  y  manifestación  que  hace  el  pueblo  contra 
aquellos  atropellos. 
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'O.  Ciríaco.  (Se  golpea  la  frente  con  la  mano,  en  recuerdo  de  algo.) 
¡Mitin  y  manifestación!  ¡Cáspita!  He  dado  permiso 
pa**a  ello  y  no  debiera  haberlo  hecho  {Saca  el  reloj.) 
Las  once.  En  este  momento  le  estarán  celebrando..'..  I 
Salgan  ustedes  y  á  ver  si  con  ayuda  de  la  fuerza  que 
tengo  avisada  para  este  caso,  prenden  ustedes  á  ese 
Gonzalo.  (Los  guardias  y  Panunfio  se  levantan  )  Ten-  ¡ 
gan  ustedes  la  recompensa.  (Se  oyen  voces  de  indigna- 
ción.) Treinta  pesetas  para  cada  uno.  (Sacando  del 
bolsillo  unas  monedas  y  dándoselas  á  Panunfio.) 


ESCENA  XIII 

LOS    MISMOS   Y   GONZALO    <)ue  tnt'a  P°r  e!  foro  en  actitud  vengadora. 


^Gonzalo.     Treinta  pesetas  no  son  treinta  dineros  que  recibiscom 
Judas  por  vender  al  pueblo,  á  quien  sacrificáis  par 
tranquilidad  de  fariseos  como  ese.  (Señalando  á  D.  Ci- 
ríaco  Este  y  los  guardias  se  quedan  sorprendidos.) 

D  Ciríaco.  (Reponiéndose  y  levantándose  de  la  silla.)  ¡Insolente! 
¡Guardias  prendan  ustedes  á  ese!  (Los guardias  se  lan- 
zan sobre  Gonzalo.) 

Gonzalo.  (Sacando  un  revólver  y  haciéndoles  detener.)  Es  tarde. 
Vienen   conmigo  los  decididos. 

Voces.  ¡Abajo  los  opresores!  ¡Viva  la  libertad! 

Gonzalo.     Esos  que  ustedes  oyen 

D.  Ciríaco.  ¿Qué  pretenden  hacer?  ¡Guardias,  prendan  ustedes  á 
ese.  Defenderse  y  defenderme.  (Entran  cuatro  robustos 
hombres  con  grandes  garrotes  en  actitud  de  pegar  fuerte.) 

Gonzalo.  (Apuntando  á  los  guardias  con  el  revólver.)  Sí,  defién- 
danse ustedes . 

D.  Ciríaco.  (Con  el  temor  consiguiente  trata  de  ganar  la  puerta  sin 
conseguirlo.)  ¡Perdón,  hombres  del  pueblo!  ¡Perdón, 
que  yo  no  quise  ofenderos! 

Panunfio  y  los  guardias.  (Temblando  de  miedo.)  ¡Perdonad 
nuestras  faltas!  No  somos  culpables!  ¡A  nosotros  nos 
mandan! 

Gonzalo.  ¡Los  verdugos  no  merecen  perdón!  (Los  cuatro  hom- 
bres y  Gonzalo  adelantan  hacia  ellos.) 

D.  Ciríaco,  ¿Qué  van  ustedes  á  hacer? 

Gonzalo.  A  arrojarles  á  la  calle  por  esas  ventanas  come  in- 
mundicia apestosa  que  pone  en  peligro  la  salud  del 
pueblo,  Cuando  estén  abajo,  él  se  encargará  de  aven- 
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tar  sus  miasmas  para  que  su  organismo  quede  libre 
de  la  peste  tiránica. 

¡Abajo  los  opresores!  ¡Viva  la  libertad!  (Los  cuatro 
hombres  cogen  á  D.  Ciríaco  y  á  los  guardias  y  los  arro- 
jan por  las  ventanas.) 

(Lleno  de  terror  á  Gonzalo.)  ¡Por  mi  mujer!  ¡Por  mis 
queridos  hijos,  no  me  mates! 

(Agarrándole  del  pescuezo.)  ¡Ya  no  escucho  tus  lamen- 
tos de  cocodrilo,  ni  te  perdono  aunque  invoques  los 
seres  que  más  se  quieren!  ¡No!  ¡Tú  no  supiste  amar- 
los! ¡Tú  les  has  hecho  vivir  en  continua  zozobra;  en 
medio  del  odio  que  hacia  ellos  ha  sentido  el  pueblo 
por  las  infamias  que  con  él  has  cometido  á  la  sombra 
de  tu  repugnante  oficio  de  policía...  (Le  suelta  de  las 
manos  y  cae  desplomado)  Así.  ¡Señalando  la  cabera  de 
Panunfio.)  Pie  ahí  donde  llega  el  pueblo  cuando  las 
injusticias  que  con  él  cometen  los  .verdugos,  le  obli- 
gan á  hacerse  justicia  por  su  mano  .  ¡He  ahí  su 
obra...!  Aniquilar  el  mal  emancipándose  de  los  agen- 
tes que  le  causan;  destruir  los  odios,  aniquilando  su 
semilla...  Después  solo  queda  el  amor;  queda  el  bien- 
estar que  el  pueblo  ansia  ..  Y  que  á  pesar  de  nuevos 
obstáculos  consolidará.  ( Remontándose  á  lo  desconoci- 
do .)  ¡No  somos  profetas!;  pero  si  el  diluvio  llega... 
¡Ay  de  los  tiranos!  ¡ Ay  de  los  pusilánimes!  Que  cada 
cual  busque  su  tabla  salvadora,  y  el  que  no  sepa  bo- 
gar hacia  la  cúspide  de  la  libertad  y  del  amor  ..  Que 
se  ahogue  como  ese  (Señalando  á  Panunfio.)  Los  que 
sobrevivan,  tranquilizarán  el  mundo  evitando  por 
siempre  que  entre  los  seres  humanos,  se  desarrollen 
estas  ESCENAS  LOCALES! 


ÜT-la  del  «Pararais, 


